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Én breve se celebrará'una boda que verá con gran sim patía la Socie
dad madrileña: la de la  be lla  señorita Soledad de Verástegui y Cároll, 
perteneciente a distinguida fam ilia  hispano-am ericana. con el Joven 
duque de Arévalo del Rey. barón de M onte V illena, hijo de la  marquesa 
de Casa Jim énez, Nosotros nos com placem os hoy reproduciendo 

el retrato de la encantadora novia.
(Fot, Resines.)
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Rey Alfonso. -Rosa de Francia,por Eduardo 
Manjuina y  Luis Fernández Ardavín.

No sé por qué los poetas Eduardo Marquina y 
Luis Fernández Ardavín se habrán curado en 
salud advirtiendo al püblico que no habían que
rido resucitar con todo rigor histórico la época 
de nuestro Luis I y  su esposa Luisa Isabel de 
Orleans, hija del Regente de Francia. Precisa
mente es una de las obras modernas en que más 
se respeta la historia.

Sin acudir a las Memorias de Macanaz o del 
Mariscal de Tessé, ni tampoco al curioso, ame
no y  documentado libro de Alfonso Danvila so
bre la hija del Duque de Orleans que fué reina 
de España; con leer tan sólo una Historia cual
quiera, la de Lafuente, pongo por caso, queda 
uno enterado de que los autores de Rosa de 
Francia no se lian ido esta vez del seguro en el 
ambiente y  entonación general de la obra, aun
que nos mientan un amor de Luis I, por su es
posa, que, en realidad, no tuvo nunca el malo
grado monarca.

Pero hemos convenido, desde hace muchos 
años— ¡j-a lo creo, desde los tiempos mitológi
cos! —en que la poesía tiene la facultad de en
mendar la pl.ina a la historia cuando así le con
venga, y más atín si con ello salen beneficiados 
la moral y  las buenas costumbres, como sucede 
en la comedia de los Sres. Marquina y  Ardavín.

La corte de Felipe V  fué siempre más france
sa que española, pero Luis I era español por 
temperamento, aficiones, hábitos y  cierta grave
dad no desprovista de simpatía. En su corte se 
ven, pues, las diferencias entre el carácter fran
cés y  el español, que los autores señalan. Tam
bién eran el Rey, y  más todavía la Reina, aficio
nadísimos a divertirse, pasando muchas veces 
la medida, lo cual ocasionó a la soberana esa 
prisión del Buen Retiro que es como episodio 
central de Rosa de Francia.

El mismo Alfonso Danvila, a quien acabo de 
citar, tiene un libro muy sabroso intitulado 
Cuentos de Infantas. Lo componen varias anéc
dotas palatinas, de esta parte del siglo xviii an
terior a la Revolución francesa, referentes a to
das las cortes de Europa. La obra de Marquina 
y  Ardavín es como uno de estos Citentos ae In
fantas, una anécdota convertida en madrigal, 
una flor de exquisito aroma que perfuma y  em
briaga a todo un siglo; una serenata, a la luz de 
la luna, en la glorieta de un jardín de Le Nñtre; 
un minueto gracioso pleno de nostalgias y  de 
encantos; el Embarque para CIteres de Watteau; 
la armonía extraña entre el alma francesa y  el 
alma española que más tarde, andando los años, 
había de dar frutos deliciosos; una corte versa
llesca en los pinares austeros de Bulsain; reinas 
que tienen de manólas; damitas a la vez majas 
y  duquesas; la España de D. Ramón de la Cruz 
y  D. Francisco de Goya, formada con refina
mientos, sutilidades, caracteres vigorosos, recia 
contextura psicológica, poesía que se quiebra 
por lo delicada y  rasgos sin matizar de un rea
lismo que llega a la exageración...

Revela Rosa de Francia e.sta poesía de con
trastes, de claro-oscuro, que resultaría si los gé-

nios del Atica adornasen con guirnaldas de flo
res los muros de una estancia conventual; pu
siera Fragonard sus Escenas galantes en la mo- 
notonia del huerto de Fray Luis y  ejecutara 
Orfeo en su lira la miisica de Gluk en las orillas 
del río madrileño, mientras .soñaba con gentes 
del bronce la maja duquesa pintada por el su
blime sordo de Fuendetodos y  llevaban a oídos 
femeniles su ritmo anacreóntico los versos de 
Cadalso, Iglesias y Meléndez Valdés.

Dos poetas de temperamento tan exquisito 
como los autores de esta comedia, no podían 
menos de sentir la poesía del siglo xviit español 
y  como no trataron de seguir la historia con el ri- 
gor'y disciplina severa de un opositor a cátedras, 
infundieron ese espíritu, ese ambiente, a que 
antes me referí, en una reina anterior a él, que

s..--

» Vera Sergine, la ilustre actriz francesa que ü 
 ̂ ha venido a actuar en el teatro de la Prince-1

- sa, es hoy día la artista más interesante, la  ̂
? más humana y  la más sincera de cuantas sus- ° 
i  citan la admiración en los teatros de París, s 
r En 1900-1901, en el Ayuntamiento del ba- { 
;  rrio VI de París, el artista Cealis explicó un -
* curso de declamación, y  una de sus alumnas Z 
i  más aprovechadas fué Mlle. Vera Sergine T 
s (nacida el 18 de agosto de 1884), que siguió I
- esos estudios de dicción sin que lo supiesen -
- sus padres. -
- Después de haber recitado, con éxito, poe-1
- sías en los salones, consiguió el permiso de I
- sus padres para dedicarse al teatro y prepa- 4
- rarse en el Conservatorio, en el cual entró en ^
- octubre de 1902, formando parte de la clase - 
í  de Le Bargy. De allí salió en 1904, con pti- ; 
i  mer premio de tragedia en el papel de Cas- Z
* Sandra de las "Erynnies». -
- En seguida fué contratada en el Odeón, en Z
- el cual hizo su debut en 1904 con la obra -
- «Armide et Gildis»; luego consiguió triunfos Z 
5 en los «Vendre.s dores», «Le coeur et la loi», Z 
I «L’eirange aventure» y  L’etoile de Seville», Z 
§ pasando después al teatro Ambigú, para re- «
- presentar «La móme aux beaux yeux». I 
I En 1910, luego de haber creado «jaeques - - 
I en el teatro Kejane, volvió al Odeón para in- - 
I terpretar «Un suir»,y después al teatro Des Z 
T Arts para crear «Le Carnaval des Enfants*. -
- Contratada en el Vaudeville, interpretó 5 
Z. iBel-Amis» e hizo la reprise de la «Robe ro- |
- neje» en el teatro de la Porte St. Martín. Z 
’  En 1913 creó «Alsace» (teatro Rejane), i
- «Helene Ardomir» (teatro Vaudeville) y s
- «Leurs filies» (teatro Ñouvel Ambigú). Z
- Desdo 1915 hasta el día su carrera ha sido |
- una serie no interrumpida de grandes triun- 1 
? fos, que culminaron en octubre último, con Z 
r  la interpretación de «LTnsoumise» en el tea- Z 
Z tro Antoine, y  ahora, en abril, con la reprise Z 
~ de «Resurrection, de Tolstoy, en el Odeón. ?
l i l i l í  lili I I I M  r  I' M  l'iiiiiiiMr"i"i-i iB ith ls lu liiil ' |m|i |ii|ii| i  i  i  i  i  i  p

acaso contribuyó a que naciera con las d ; ca- 
dezas de .su alma... ¿Qué importa auacro ; . mo 
tan insignificante y  excusable? Marquina Ar- 
clavin han mezclado barro de Talavera Faí;1au- 
za con bizcocho de Sévres y kaolín de Me', sen, 
Capo di Monte o el Retiro. Una figura de Sajonia 
puede muy bien representar a nuestra Reina 
I.ui.sa Isabel. Toda manifestación de arte o lite
ratura posterior a una persona o un aconteci
miento se inspira a veces en una y  otro. Lo im
posible, lo absurdo, sería lo contrario. Los poe
tas de Rosa de Francia marchan, pues, sobre 
terreno seguro, verosímil, en el que la historia 
no se falsea con imposibles.

Que un marido se enamore de su mujer al en
contrarse con ella buscando una aventura fácil 
en un círculo social inferior al suyo, es tema ya 
explotado por v.trios autores, dentro y  fuera del 
teatro. En nuestra historia tenemos el caso de 
Pedro II de Aragón y su esposa María de Mont- 
pellier, que cuenta con todo detalle Ramón 
Muntaner en su Crónica. Sin ese acontecimien
to no hubiera nacido quizá J.áime I el Conquis
tador. Una comedia de Javier Santero titulada, 
si no me equivoco, Los guantes del cochero, 
viene a'ser cosa parecida, y  si queremos volar 
sobre Pegaso y remontarnos a los orígenes de la 
poesía y llegar a los manantiales del/o/A ¡ore, 
no será difícil que nos encontremos con ol asun
to de f?osn de Francia en un cuento sánscrito o 
arábigo del Pancha'antra o del Calilay Dimiia. 
Mas por lo mismo que está muy explotado y h.-t 
corrido desde siglos por todos los países y  todas 
las literatura.s, el argumento gana en interés, 
confirmando una vez más el hecho de que los 
hombres prefieren lo 3 a sabido y  oído durante 
muchas generaciones. Todo el encanto de los 
cuentos de Pcrrault está en que no son origina
les. Se ve a la legua, se les nota el peso de los 
años, el desgaste de haber rodado por numero
sos pueblos, razas yjeostumbres. En temas que 
pueden concretarse y  reducirse a líneas es
quemáticas combinadas después en varias fer
inas según la inspiración, el genio, el talento y 
la habilidad del autor, el probiéma consiste en 
el atavio, en la factura, en el contenido, ya que 
el continente, el molde, se da de antemano.

Marquina y Ardavin no han despreciado nin
gún elemento de esta poesía versallesca del si
glo xviii, ya llevada al teatro español por Valle 
Indán en su Marquesa Rosalinda. Versos y 
músicas a la luz de la luna, escalas de seda por 
donde se deslizan mujercitas deliciosas de un 
balcón de Palacio al parque de plata; rumor de 
fuentes, cisnes en lagos tranquilos... todo el 
aparato plástico y  musical de un Cuento de 
Infantas aparece aquí, cada pormenor en su si
tio, cada nota vibrando a compás. Los versos 
traducen la melodía de un minueto que sonara 
en un xilofón. La acción es ritmo que acaricia, 
deleita, descarga el alma de pesadumbres y  con
trariedades.

Carmita Oliver Cobeña se amolda peifecta- 
mente al tipo de Luisa Isabel que los autores 
han imaginado. Hace una niña traviesa con 
buen fondo que de nada se asusta es cierto, pero 
que es incapaz de faltar a sus deberes de esposa 
y  de reina y discurre con admirable buen sen
tido.

La presentación escénica deja mucho que de
sear. El escenario del Rey Alfonso no se presta, 
lo comprendo, a espectáculos de esta clase, pero 
ei resultado es que Rosa de Francia no luce allí 
como delíiera y  se pierden muchas de sus be
llezas.

Luis A k aujo -C u s t a .
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ECOS DE R O A A

UNA PEREGRINACION ESPAÑOLA

i i

UaNOo estas líneas vean la hiz en 
las autorizadas columnas de V ida 
A ristocrática, estará de regreso 
en España la importante peregii- 
naciún que ha %'isitado la Ciudad 
Eterna, bajo los auspicios de la 

Confederacidn Nacional de Congregaciones Ma
rianas Españolas y organizada por los inteligen
tes y previsores Padres, Pedro M. Ayala y Ma
riano Ayala, de la Compañía de Jesús.

El católico Monarca que ha sabido conciliar 
una al/tire moderna con el viejo, tradicional 
acatamiento de ia Monarquía hispana a las ver
dades religiosas y a la confesión viril y  pública 
que ellas exigen más que merecen, quiso hacer
se presente en esta piadosa manifestación y tuvo 
ei acierto de conliar su augusta representación 
al señor marqués de Rafal, un grande de Es
paña, en cuyas manos nobles—con nolileza de 
cuatrocientos años de abolengo—había de estar, 
como ha estado, muy dignamente '•sa alta enco
mienda.

En el orden religioso, llevó la presi- 
pencia de la peregrinación el insigne 
purpurado, honra de ia Iglesia españo
la y del Sacro Colegio, Cardenal Ben- 
lloch.

Constituida la peregrinación por 
miembros de las Congregaciones de la 
Virgen de coda España, había en ella 
núcleos de peregrinos de toda condi
ción y  de toda edad, puesto que en 
ella San tiguradu grupos de adoles
centes. venidos de los Colegios más 
acreditados d é la  Compañía de Jesús, 
niños casi, que han re.sistido con toda 
energía las molestias de un viaje de 
tres y  cuatro días de tren, pasados con 
la frente pegada al cristal de la venta
nilla, gozando de las esplendideces 
ilel panorama de la incomparable Cos- 
tdAzu!, el píado.so resplandor de las 
luces de la gruta de Lourdes o los bu
cólicos efluvios de los paisajes tosca- 
nos, que se sucedían ante su retina avizora, cu
riosa e incansaliie.

Ya en ia Ciudad Eterna, las emociones se han 
aglomerado sol>re el espíritu, obligándole a con- 
líiuias reacciones, cuyo factor común eran la 
pieuad acendrada y  la admiración artística...

Primero, una misa en la histórica Iglesia de 
San Ignacio, en que el oficiante fué el Reveren
do Padre general de la Compañía de Jesús, Pa
dre Ledocnowsky, un polaco eminente en letras 
y en virtud, transparente como una hostia, de 
blancos cabellos y hablar y andar casi ingrávi
dos... Cuando salló a la nave del templo Te da
ban como escolta de honor, cuatro gallardos 
cadetes de Toledo, de uniforme de gal-\, proce
dentes de la congregación Mariana que en aque
lla Academia- el rey es congre-

Sante honorario—rige el Padre 
liseo de La Torre, un jesuíta 

inteligente y bondadoso, espe
cie de coronel adventicio de la 
expedición. El grupo producía 
singular emoción, acrecida por 
un organista comprensivo que 
ejecutaba en el sacro irstrumen- 
to la Marcha Real...

Y  fué luego una misa y  comu
nión en las Catacumbas de San 
Calixto, celebrada por el Padre 
Turres para sus Caballeros del 
Pilar y de San Francisco de Bor- 
ja, de Madrid... ¡Inefable mo
mento de evocación! Fué la mi
sa, celelirada según el rito pri
mitivo, es decir, de cara al pue
blo, en el mismo lugar en que 
:ué degollado, diciendo misa, 
con sus diáconos, el Pontífice 
Sixto II, Los hierros retorcidos 
délos candeleros, las obscuras 
paredes terrosas de la cueva, 
los lejanos cánticos rituales, loa 
fugitivos resplandores de los ci
rios encendidos en otros parajes 
de las Catacumbas... ¿Cómo

concretar el cúmulo de impresiones imborrables 
de esta evocación de aquel cristianismo militan
te, junto al cual nue.stra fe comodona y llena de 
distingos es casi un bochorno?

A  la salida del ágape eucarístico, el cuerpo 
agradecía la tibia caricia del sol, en las largas 
avenidas de cipreses— ¡esos magníficos cipreses 
italianos, que parecen una milicia de oraciones 
alineadas cara al cielo en el azul inmarcesi
ble!—, y a cuyo final, se dibuja en la neblina 
matinal la cúpula de Sao Pedro, como una afir
mación definitiva...

Y, tras las adoraciones de reliquias conmove
doras y  las admiraciones de los Museos y  las 
Basílicas, únicos en el mundo, la grande, la so
lemne Misa Papal, en la Capilla Sixtina, en que 
la Santidad de Pío Xt quiso, primero, repartir 
el Manjar Eucarístico de su mi.sraa mano ungida 
a todos los miembros de la peregrinación, y  en 
ese acto, vistieron uniformes vistosos y  soíem- 
nea, ya el marqués de Rafal, como represen
tante del Rey, ya Juan Silva, hijo del marqués

— 1.

Ruinas del Palacio de los Césares, vistas desde la  v ía Apla

de Zahara y que hoy preside en Madrid los Luí- 
se.s, los cadetes toledanos... Otros vestían el frac 
y  ostentaban las condecoraciones, nunca mejor 
puestas sobre el pecho palpitante de emoción...

Y  más tardo, rmspués de un grandilocuente 
discurso del Cardenal Benlloch (junto al cual 
tenia su sitial el Cardenal Gasparri, como secre
tario de Estado, así como al lado de Rafal toma
ba asiento el ilustre marqués de Villasinda, Em
bajador de S. .\l. cerca de la Santa Sede), habló 
el Vicario de Cristo. Suave, insinuante, dulce 
en el acento y en el ademán, dedicó inolvida
bles palabras de aliento, de consueíp y. de elo
gio a España, a Alfonso XIII, a los peregri
nos.../Án vostra... la nostra diletta... prediletta 
Spagna!...

Y  ai acabar un desbordamiento de entusias
mo, de amor filial, de afectos patrióticos y  reli
giosos, fundidos, confundidos, puso el sello a la 
piadosa expedición, que en aquel instante lo
graba la máxima recompensa de todas sus fati
gas y sacrificios. Ver al Papa..., oir al Papa..., 
recibir devota, rendidamente, aquella bendición 
que el suavísimo Pío XI daba... Non soltanto 
per w í, cari figli miel, ma per tutii quanti voi rap- 
presentate cui: i vostrí vecchi venerati, i vostri fi- 
glinoli-, la vostra famiglia, é, in somma, la vos
tra... la nostra diletta... prediletta Spagna!...

Una solemne recepción en el Colegio Germá
nico, en que un sajón supo saludar a los pere
grinos en excelente castellano, obteniendo elo
cuente respuesta en alemán de labios de Maria
no Roca (le Togores, a cuyo padre, el noble 
marqués de Rocamora, felicitaban luego cuan
tos habían asistido al gratísimo acto, cerrado 
por la penetrante palabra del General de la Com
pañía de Jesús...

Una fiesta en honor de los peregrinos, dada 
por la Congregación Mariana de Roma 
en el Colegio Pío Latino Americano, 
presidida por los Cardenales Rago- 
nessi, Vico y  Benlloch y  el marqués 
de Rafal, en que hablaron el car. Man- 
dotti, el Padre Provincial de Roma y  
el Director de la Congregación Prima 
Primaria; don Víctor Espinós, en nom
bre de los Caballeros del Pilar de Ma
drid; un joven galonista de Toledo; 
un estudiante mejicano y para resu
mir, el elocuentísimo Padre Alfonso 
Torres, que hizo brillar una vez más 
la precisión de su palabra y la profun
didad de su intencionado verbo, lleno 
de doctrinal..

Después el regreso... El alma, llena 
de recuerdos inefables, y  el cuerpo, re
cia pero sanamente iatigado. La fati
ga pasará. El recuerdo de las horas 
inolvidables, no. La patria tendrá que 
agradecer no poco a estas expedicio

nes en que se la ama más y  se la conoce mejor, 
mezclándola con los afectos de adoración a la 
Patria sin fronteras, sin odios, sin rencores...

VlES.MU.
Roma. Abril.

1 I  B
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El fam oso dal Druso an Roma.

Ya se hallan, en efecto, de regreso en España 
los peregrinos que a Roma llevaron el saludo del 
Rey y  eí espíritu de los católicos españoles.

Por el anterior artículo, escrito por uno de los 
más ilustres excursionistas, habrán podido ad
vertir nuestros lectores el encanto que ha tenido 
esta peregrinación. Organizada por personas de 
la calidad y  de la respetabilidad de los Pa
dres Pedro y  Tomás Ayala, tenía que ser 

ejemplartanto en sus fines como 
en su realización. Así se explica 
lo satisfechos que han quedado 
todos los expedicionarios, para 

IL ^  quienes, según frase de ellos, 
«serán inolvidableslas horas pa
sadas en la Ciudad Eterna.»

Ahora ha marchado a Roma 
una nueva peregrinación y, en 
España y  en Francia, se organi
zan otras, inspiradas en los mis
mos sentimientos que la que lle
vó a su frente al Cardenal Ben
lloch y al marqués de Rafal.

Esta constante visita de cató
licos al Vatícano, para pioster- 
narse ante Pío XI y  recibir su 
bendición, es una renovada ma
nifestación de Fe que itradia 
luego los beneficios recibidos 
por toda la Cristiandad.

Como dice muy bien Viesmo, 
los peregrinos españole.s tuvie
ron, además, la gran alegría de 
escuchar de labios del Sumo 
Pontífice frases de afecto para 
nuestra nación, inolvidables.

(FotS atué)

Vi
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EN LA /ALERTE DE SARAN BERNHARDT ,
E n  ce tem ps sans beau tí, seule en core  tu  nous restes. 

S a ch a n t Jescem Jre, pálc, u n  grand escalier clair.
C ein d re  un bandeau, p o n e r  u n  lys , b ra n d ir un fer,
[leine de l'attitude e l Princesse des gestes.

E n  c e  tem p s sans foüe, ardente, tu  protestes!
T u  d is  des yers, tu  m eurs d 'am our; to n  voi se  perd.
T u  tends des bras d e reve, et puis des b ras d e ch alr,
E t, qu a n d  Phedre parait, n o u s som m es to u s incestes.

A v id e  de so u ffr ir . tu  i'a jou tas des coeurs;
N ous av o n s  t u  cou ler— c a r  iJs cou íen l. tes pieurs!—  
T o u te s  Ies iarm es d e nos ám es su r tes )oucs.

M ais aussi tu  sais bien, S arah , que quelqucfois 
T u  sens fu rtivem en t se posen, quand tu  joues.
L e s  I¿vres d e Shakespeare a u x  bagues de le s  doigts.

(EilM O .VD  R O S T A N D , iSgC).

ONOcf hace dos años a  Sarah 
Bernhardt, o mejor dicho, 
he conocido dos fases, dos 
personalidades de Sarah: la 

eyenda, el prestigio de la artista incom
parable; muchas veces contemplé, en 
revistas antiguas, ese perfil característi
co de la  Bernhardt, cuyos puros rasgos 
acusan el talento y  la genialidad. Era la 
mujer que cautivaba al mundo entero, 
amando y  muriendo en escena, haciendo 
viajes fantásticos, lanzando modas éx- 
traordinarias, durmiendo en su ataúd. 
¡Sarah Bernhardt! Su nombre es evo 
cador y  prestigioso, como los nombres 
célebres de la historia. Conocí, en suma, 
esa aureola de mujer interesante, extra

ña, que ella, de un modo más o menos 
sincero, supo crear.

Cuando, aún no ha mucho tiempo, 
vino Sarah a Madrid, era una mujer des
pojada de sus fantasías y  sus fastuosida
des; más humana, porque era dolorosa.

Venia arrastrándose, en plena deca
dencia, como una sombra de sí misma. 
E l Ateneo, donde se le  tributó un gran 
homenaje, ofrecía brillante aspecto. La 
concurrencia, muy numerosa, esperaba 
con verdadera expectación a la trágica 
eximia.

«¡Sarah Bernhardt!— me decía yo, 
realmente emocionado— . ¡V oy a cono
cer a Sarah Bernhardt!»

Llegó, por fin. Parece que el arte y  el 
talento de la mujer privilegiada embe
llecieron, por encima de todo, la desgra
cia y  la miseria de su vida. Aquel ac
cidente, sufrido en 1915, que determinó 
la amputación de una pierna, sólo pres
tó a su figura encanto y  majestad.

Llevada en andas, al entrar en el A te 
neo, no era una pobre mujer desvalida, 
sino una reina suntuosa en su palanquín.

Los años, impíos, no respetaron el 
privilegio de Sarah; y , sin embargo, 
aún tuvo un gesto de gracia y de e le
gancia incomparable para saludar al pú

blico, agradeciendo la ovación, y  su 
sonrisa conservaba todavía una seduc
ción infinita.

La voz dulce y  trémula, la voz que de 
un modo incomparable expresó el dolor 
y  la ternura, el odio y  la pasión, la voz 
de oro, se ha callado para siempre.

Las divinas manos que sabían adoptar 
el gesto de la súplica y  del desafío, que 
sabían crisparse y  acariciar, se cruzaron 
definitivamente sobre el corazón yerto.

El autor de los versos que encabezan 
estas lineas murió también. En Am aga 
(Cambo), el retiro de elegancias versa- 
llesca.s, donde los bustos de Cervantes 
y  Shakespeare blanquean, entre aveni
das de boj y  lagos de leyenda, vaga, 
augusta y  romántica, la sombra del poe
ta. ¡Edraond Rosíandl ¡Sarah Bernhardt! 
Dos genios que desaparecen y  una be
lla época que se va.

Pero no importa. La muerte, con todo 
su poder, no iguala a todos. Cuando el 
genio culmina, señalando una página en 
la historia, ¿qué es la muerte sino In
mortalidad?

A g u s t ín  de  F i g u e b o a .
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EL DUQUE DE NOCHERA CABALLERO DE CALATRAVA
Recientemente .se reunió en la iglesia 

de la  concepción Real de Calatrava, el 
capitulo de la Orden Militar de este nom
bre con las de Alcántara y  Montesa, para 
armar caballero y  vestir el hábito de 
aquella a  D. Alfonso Falcó y  Gándara, 
duque de Nochera, barón de B en ifayo, 
hijo de los príncipes Pío de Saboya.

Las grandes simpatías que esta 
ilustre familia goza en la socie
dad madrileña pusiéronse bien 
elocuentem ente de relieve con 
la numerosa y  muy distinguida 
concurrencia que asistió a  la  ce
remonia.

El templo había sido preciosa
mente adornado, y  aparecía ilu
minado espléndidamente.

La Reina Doña Cristina que 
tanta estimación y  afecto profe
sa a su mayordomo mayor, no 
quiso dejar de asistir al acto, 
asociándose al homenaje de sim
patía de las familias aristocrá
ticas.

La augusta señora fué lecibida 
bajo palio y  pasó a una de las 
tribunas laterales, desde "donde 
presenció el cruzamiento.

En seguida comenzó el acto, 
que fué presidido por el com e ndador ma
yor de Aragón, duque de Fernán Nú- 
ñez.

Bendijo el hábito el capellán de las 
Ordenes Militares, D Gonzalo Morales 
de Setién.

Fué padrino del duque de N ochera el 
marqués de Laurencfn, y  le calzaron las

espuelas el marqués de A cha y  D, Joa
quín Maldonado.

Entre otros Caballeros de las Ordenes 
asistieron, además, los duques del Arco, 
Alm azán, Santa Cristina y  Aliaga; el 
principe Pío de Saboya, marqués de 
Castel Rodrigo; los marqueses de la T o 
rrecilla; Romana, M elgarejo, Vega de

-a; ' ’

-

El duque de N ochera después de su cruzam iento com o caballero  
de la  Orden de Calatrava.

(Fot. M arín .)

A nzo y  Casa Real; los condes de Here- 
dia Spínola, Elda, Torrejón, Vilana y 
Casa Puente; el vizconde de Roda, y  los 
señores Dalmau, Castillo, Luna, Már
quez (don Juan), Espinosa de los Mon
teros (don Fernando y  don Carlos), Diez 
de Rivera, Martes y  Zabálburu (don 
Francisco y  don Luis), Muguiro, Acha,

Fernández Villaverde, Sánchez Am o
ragas, Eizmendi, Gordon Wardhouse, 
Azuela, González de Castejón, Suárez 
Guanes, Pérez de Guzmán, González de 
Gregorio y A lcázar (don Serapio y  don 
Luis).

A  los lados de los bancos destinados 
a los caballeros, se hallaba la selecta 

concurrencia, en la que figura
ban la princesa Pío de Saboya, 
las duquesas de Fernán Núñez, 
de Pinoherm oso, Unión de Cu
ba, Piasencia, San Pedro de Ga- 
latino, Vistahermosa y  Herna- 
ni; marquesas de Valdefuentes y 
Valdeiglesias; condesas de He- 
redia Spínola, Aguilar de Ines- 
trillas, V elle, Vado y  Mirasol; 
las señoras y  señoritas de Falcó 
y  A lvarez de Toledo, Marios y 
Zabálburu, Proctor y  muchas 
mas.

También se hallaban el emba
jador de Francia y  madame De- 
france, y  el embajador de Bélgi
ca y  la baronesa de Borchgrave.

Terminado el acto, el duque 
de Nochera recibió las felicita
ciones de los concurrentes, y, 
en primer término, de la Reina 

Cristina.
Majestad fué despedida por todos 

los caballeros, que la acompañaron has
ta su automóvil.

El numeroso público que frente a la 
iglesia se había congregado, en la calle 
de A lcalá, tributó a la augusta dama una 
cariñosa ovación.

Doña
Su

Biblioteca Regional de Madrid



UNAS J O Y A S  F A N T A S T I C A S
AS primeras casas de Madrid 
cuya finalidad es embellecer 
nuestra monótona vida, ofre
ciéndonos obras de arte y  de 

buen gusto, lian participado en la Pri
mera Exposición de la Moda.

Entre las vitrinas más notables, no 
cabe duda de que la de los Sres. Melle- 
rio hermanos era de las más interesan
tes. Hace ya setenta y  cinco años que 
estos célebres joyeros de la rué de la 
Paix están establecidos en la Corte, y 
puedo asegurar que muchas de las joyas

Por desgracia, muchas personas se 
figuran que son elegantes porque osten
tan valiosísimas alhajas, de tamaño co
losal, sin fijarse en su calidad.

La perla, especialmente, necesita una 
atención particular: hay diversas razas 
de perlas. Las más bellas y  valiosa.s nos 
llegan de la India y  provienen de ostras 
de pequeña dimensión; asi, estas perlas 
orientales no alcanzan al tamaño de los 
centros de collar más que después de 
muchos años; por eso no debemos* ex
trañar su valor y su escasez; tanto más

En el centro, un par de prodigiosos 
zafiros, que provienen de la célebre mina 
de Kashmir, cercana al Afghanistan; son 
éstos los únicos zafiros que conservan, 
tanto a la luz del dia, como a la artifi
cial, su color azul.

Este par, montado con brillantes «de 
forma», constituye para los entendidos 
una joya  inestimable, pues ninguno se 
acuerda de haber visto un acoplamiento 
de zafiros de tanta belleza.

Otra jo ya  es una sortija formada de 
dos perlas, una blanca y  una negra; las

c

v y

TT-r-

' \

V—

que son el orgullo de nuestras aristo
cráticas familias provienen de las co
lecciones de Mellerio.

El arte del joyero  no consiste sola
mente en presentar pedrerías raras y de 
gran valor intrínseco, sino en poner en 
valor dichas piedras, armonizarlas entre 
sí y  conseguir un efecto artístico, para 
que puedan realzar la belleza de la mu
jer que luego las llevará.

El arte del joyero se asemeja al del 
pintor y  del dibujante. Para ciertas pie
zas es preciso combinar los coloridos de 
diversas piedras. Para una diadema o un 
brazalete, por ejemplo, hará falta inspi
rarse en los estilos más remotos.

si »e tienen en cuenta los trabajos incan
sables que realizan, desde hace siglos, 
los pescadores de perlas.

Por diversas razones técnicas y  esté
ticas, nunca las perlas de Australia, de 
Panamá, ni de ningún otro pais, llegan 
a la belleza y al valor intrínseco de las 
perlas de Oriente.

En todo esto pensaba yo el otro dia 
viendo la  vitrina de los Sres. Mellerio, 
en el Palacio de la Moda.

Merced a la amabilidad de dichos se
ñores, he podido obtener para V ida  a r is
t o c r á t i c a  una fotografía que reproduce, 
a su tamaño natural, algunas de las más 
admirables joyas que han expuesto.

dos son deslumbrantes, por su particu
lar esplendor.

Y  por último, va en la fotografía el 
collar de 67 perlas, que pesan 1.350 gra
nos, y  son todas orientales y  vivas como 
brillantes.

Este collar es uno de los más célebres 
del mundo. ¡Cuántas nobles damas so
ñarán con éll Y  es que ese collar, no 
solamente por si mismo representa una 
forma, sino que es también la joya  so
berana y  femenina por excelencia.

Como se habrá visto es, no ya  difícil, 
sino imposible superar la colección de 
joyas presentada por los Sres. Mellerio.

F emina.
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UNA VISITA k VALLADOLID

LAS B E L L E Z A S  DE L A  CIUDAD H I D A L G A  QUE EUÉ CORTE
V'V

h .

V̂'fl

H-

A B A  un madrileño, visitar Valladolid es algo parecido a darse un paseo.por un segundo Madrid, Toi 
parece que le es familiar: las casas, las calles, los paseos... hasta muchos edificios. Y  a este encaiii4 

: une la visita el extraordinario de las muchas bellezas artísticas que la noble ciudad castellaoi 
atesora.

El viajero que desde nuestra capital se dirige al Norte de España, se encuentra, después de pasit 
----- . --------------------------- j - . , , ......................... . . .  de la extensa y  fértil llaminla estación y  el puente de Viana, agradablemente sorprendido por la vista 

1 Pisuerga y  el Esgueva, en cuyo centro se extiende Valladolid.regada ]ior el
Bien se echa de ver, por lo extendido de su caserío, por las torres de 
templos, por las chimeneas de sus fábricas y por la belleza de sus paseos, 
que Valladolid es una ciudad a la moderna, muy superior en importancia a 
sus hermanas las capitales de los antiguos reinos de León y Castilla la Vieja.

• En su formación y  planta—escriluó atinadamente Quairado —ofrece Valla- 
dolicl singular analogía con la presente Corle. Como éstJ, empezó por uu pe
queño núcleo a orillas del rio que al Occidente curre y  alrededor del primitivo 
alcázar, que se trocó después en Monasterio de San Benito; como ésta, tué cre
ciendo y  redondeándose por Norte, Levante y  Sur, maiiifcstandü en la irregula 
ridad de sus extremidades la gradual inclusión de los arrabales on su recinto: 
como ésta, tiene al Oriente su Prado, que se interna en la población, si bien 
menos prolongado y  harto más inculto que el madrileño. Lo que, empero, la 
distingue, son los dos brazos del Esgueva, riachuelo ango.sto, si bien a veces 
asolador como un torrente, que cruzan del Este al Oeste, casi paralelamente, la 
dudad, el uno por medio de ella, en dirección algo oblicua, el otro describiendo 
en linea curva a su circuito meridional, y ambos desaguan, por separado, en el 
Pisuerga. Variedad en las perspectivas y abundancia de contrastes; magnificas 
¡dazas y sombrías plazuelas; simétricas y  alineadas calles junto a vieja-, y  tor
tuosas manzanas; brillantes tiendas y  i uinosas tapias de conventos; focos (fe ani
mación y  movimiento en medio de yermos y  silenciosos barrios; monumentos 
de toda clase y de toda época, descollandci sobre caserío ya humilde, ya osten
toso; he aquí lo que encierra (le preferente para el artista la Corte de los siglos 
medios respecto de la uniformidad de la moderna.>

Yendo de la estación a la ciudad, lo primero que se encuentra es el Campo Grande, con 
un hermoso paseo de frondosas alamedas con fuentes y  estatuas. Llámase a esta extensísima 
llanura Campo de la Verdad, por ser este el paraje en Sonde se verificaban los Juicios de Dios. 
A llí también .se encendían las hogueras de los autos de fe. Por la calle de Santiago se 
va a la Plaza Mayor, en donde está la acera de San Francisco, lugar de cita y  centro 

de reunión de toda la población vallisoletana.
Cerca de la Plaza Mayor está la Plaza del Ochavo, hov convertida en una encrucijada, y  en cuyo centro se alzó un día el cadalso en que 

fué decapitado el famoso D. Alvaro de Luna, valido de D. Juan II.
En la parte de la ciudad situada al Norte (ie la Plaza Mayor se encuentran la Universidad, con su portada churrigueresca; San Pablo, 

prodigio del arte gótico, morada primero y  sepulcro durante algún tiempo de D. Juan II; el Colegio de San Gregorio, cuya fachada y  patio 
tienen la.s primorosas y  prolijas labores del estilo plateresco; el hospital, que fué vivienda de Pero Ansúrez, el Peranzules de lo» roman
ces; San Martín, con su torre bizantina; el Palacio Peal (frente a San Pablo) y la casa del conde de Rivadavia, donde nació Felipe II. Por 
esta misma parte de la ciudad está La Antigua, con su pórtico bizantino; varios caserones o palacios de los siglos xvi y  xvii, y  el teatro de 
Calderón, uno de los mejores de España.

Sobre el brazo Norte del Esgueva, hállase el prado de la Magdalena, con hermosos jardines. Junto al prado, por la parte del Poniente, 
están la Cancilleria o Audiencia, con la cárcel, vasta y  severa construcción del siglo x v i, la iglesia de San Pedro y  la de las Descalzas 
Reales. A l Mediodía del prado de la Magdalena está la parroquia de este nombre y  el monasterio de las Huelgas, que ocupa el palacio de 
D.'‘ María de Molina, y  en el centro del crucero de su espaciosa y renovada iglesia guárdanse las cenizas de la magnánima Reina en una 
urna gótica con la estatua de dicha señora en alabastro. En esto ¡irado se encuentra también el Ho.spiial Provincial, magnifico edificio mo
derno, con todos ios adelantos y  todas las condiciones higiénicas que exige la ciencia.

Por toda la ciudad abundan los recuerdos históricos. En la calle Teresa G il vivió esta lamosa rica-hembra y nació Enrique IV. La igle
sia de Dominicos (ie Pmtaceli guarda los restos de D. Rodrigo Calderón. En la Plaza del Campillo se halla la casa en (¡ue vivió Miguel de 
Cervantes. En la de! Hospicio está la casa del conde de Benavente, y cerca del río el convento de Santa Tere.sa, y en la calle de Juan de 
Juní,señalada con el número 7, está la casa en que murió Colón.

rras en un árbol, entre cuyas ramas juguetean niños, campea en la fachada, sobre la puerta flanqueada de contra
fuertes exornados con elegantes figuras bajo doseletes, constituyendo este conjunto decorativo uno de los más ri
cos y originales (jue de aquel tiempo se conservan. No es menos interesante el interior del edificio, sus dos patios, 
degante el ¡irimero por la sencilla traza de los pilares, bello el segundo por la afiligranada labor de antepechos y 
arcadas que revelan, en ei trazado geométrico de su adorno y en sus calados, la infiuencia del gusto arábigo en el es- 
tiiogóriC 'floiido y  el plaiereacn  ̂ notabk la escalera con techumbre morisca de alfarje que forma peregrina lacería.

-. ó-

Artística y eleganttgMi del patio de San Gregorio.

.  ̂- que turma peregrina_____
C.ontigua a esta magnífica fábrica se halla otra que no lo es menos; la iglesia 

de San Pablo, de aniigua fundación y  brillante liistoria, pues en su recinto se 
reunieron más de una vez las Cortes de Castilla. Lo (¡ue en el aspecto artístico 
la avalora es la restauración hecha por el Cardenal Torriuemada en 1463, y  que 
se anuncia por la soberbia fachada, en que el gusto gótico florido extremó su 
riqueza proíiina y brillante, su afición a las ondulaciones de la línea en cono- 
pios, ménsulos y  doseletes. su variedad de asuntos y  multiplicación de figuras. 
Un gran retablo parece esta interesante fachada.

Cerca de la iglesia, frente a uno de sus costados, se ve el palacio de Carlos V, 
construcción de estilo plateresco, en la que hay una ventana de ángulo, no sola
mente curiosa por su decorado, sino por la tradición de haber sido utilizada 
como paso a la galería improvisada por donde fué llevado a bautizar el Príncipe 
D. Felipe, que jué el segundo y  famoso Rey de este nombre.

Otro buen edificio de estilo plateresco es el Colegio de Santa Cruz, cuva 
construcción, debida al arquiiecto Eniic|ue de Egas, fué realizada de 1840 a 
1492. Sus amplias salas y galerías son las hoy ocupadas por los Museos de Bellas 
Artes y Arqueológico.

Pero antes de visitarlos, y para dar por terminado el examen de los inumi- 
mentos más importantes, hay que fijar la atención en la catedral, obra de Juan 
de Herrera, el lamoso autor del Monasterio del Escorial, que la realizó desjiués 
que éste, pues hubo de comenzarla en I585, dejándola sin acabar. Su estilo, he- 
rreriano puro, es el clásico, correcto y un tanto frío del segundo periodo (let 
Renacimiento.

í

Portada del antiguo Colegio de San Gregorio  
fundado por los Reyes Católicos.

Pero esta somera relación de las bellezas de V  illadolid no es suficiente para dar cabal idea de todo su mérito artístico.
Aparte de la casa de Cervantes, obra artística y  cultural de gran importancia, de la que algún día hablaremos con el detenimiento que 

merecen ella y el Comisario Regio del Turismo, marqués de la Vega inelán, son dignos de especial descripción alguno.s edificios religiosos 
y  civiles, y , sobre todo, el magnifico Museo de Escultura.

La autorizada pluma del ilustre académico D. José Ramón Mólida, describió en cierta ocasión estas bellezas arquitectóniess y  escultó
ricas. Hable ahora por nosotros el competentísimo critico de arte;

«El más antiguo de los monumentos arquitectónicos de Vallodolid es la iglesia de Santa Marta de la Antigua, que se anuncia per su
alta torre cuadrada, hoy en restauración, y  en la que

Vista esterior Ce la  Catedral de Valladolid, 
obra de Juan de Herrera.

de la iglesia matritense de San Francisco

Una de las mil'*** perspectivas del 
sio patio.

Fachada de la  Unlveraidad, herm oso e jem p lar del arte barroco.

los ventanales de medio punto, más el agudo chapi
tel piramidal, revelan ser obra debida a! estilo ro
mánico correspondiente al siglo x i i  ,del que también 
data el pórtico, que se con.serva a un costado. Otra 
turre análoga ya del siglo x i i i ,  como lo determinan 
sus arcos apuntados y robustos, es la de la iglesia 
de San Martín. Y  notable monumento medioeval 
es también un arco mudéjar construcción antigua de 
ladrillo que existió junto al Campo Giande.

Pero no son estos venerables y  modestos monu
mentos los (jue representan el apogeo histórico de 
Valladolid, la ciudad preferida por Isabel de Castilla 
y Fernando de A ragón para celebrar a(¡uel enlace di
choso por virtud del cual había de realizarse la uni
dad nacional, y  donde más tarde habían de fijar su 
corte los Re) es españoles,en los días de mayor gran
deza que nuestra historia registra. Pocos, pero no
tables,.sonlos monumentos que allí representan aquel 
gran período cuyo comienzo se anuncia en el siglo 
XV y  su terminación en el xvi i. Sobresale entre ellos 
el antiguo Colegio de San Gregorio, fundación de 
los citados keyes Católicos, cuyo escudo sustentado 
por el águila y  por dos leones que apoyan sus ga-

Y , en fin, no debe olvidarse la Universidad, cuya fachada barroca, graciosa y elegante, 
coronada con estatuas de Rej-es, es uno de los más bellos ejemplares que de su género se con
servan en España.

Aun antes de entrar en el Museo, te recomiendo, lector, la visita de otra iglesia, la del 
convento de Santa Ana, y  no por el mérito arquitectónico de ella, que solamente es un ejem
plar estimable del gusto neo-clásico del siglo x v i i i ,  cuya traza en jiequeño es la misma (¡ue Id  ̂ ............ ... .............. .......
le Grande, sino porque en tres de sus altares hay otros tantos lienzos de Goya, muy curiosos, por cierto, en la producción de tan genial 
maestro. Otros tres lienzos (jue hay enfrente son de Bayew.

Un monumento moderno citaré; el de Colón, obra genial de Susillo.
Dos son en rigor, como queda dicho, los Museos de Valladolid, que uno .sólo ¡larecen al visitante, pues en la.s colecciones expuestas en

cuentra reliejada la historia de las Artes locales, y, singularmente, su brillante desarrollo, bajo la protección inmediaia de los Reyes. Pin
turas, esculturas, monumentos arquitectónicos, sillerías de coro, arcas pintadas y  talladas, telas, cerámica, bronces, constituyen Q ie s  in
teresantes cuyo estudio pide tiempo y su mención más espacio del aquí disponible. Pero entre esas series se destaca por la importancia y 
por el número de las obias que la componen, la de Escultura.

La sillería del coro de la misma iglesia, hoy instalada también en el Museo y  erróneamente atribuida a Berruguete, es una excelente 
obra de talla, de estilo del Renacimiento, cuyo autor es Andrés de San Juan, vulgarmente llamado de Nájera, cuyo estilo recuerda el del 
Donatello.

Aún más interesantes son las ulnas de Juan de Juni, otro artista del siglo XVI, de origen fiamenco. Lo principal (jue de él se halla ex
puesto es una gran compo.sición de retablo, (jue rejiresenta el enierrainiento de Cristo, cuya figura yacente aparece en su .sepulcro, rodea
da de los personajes princijiales dcl drama del Calvario, dominando en lodos la nota patética expresada con pasión, que es la principal ca
racterística del estilo algo italiano del autor.

Otra obra suya notable es la figura de Sinu^n Cirineo, perteneciente a un paso de Semana Santa de una colección de varios que debie
ron ser hechos bajo su dirección, y en los cuales las figuras de los judíos son muj' curiosas, tanto por la expresión de sus actitudes como 
por sus trajes de gusto flamenco, y  asimismo ¡lor su gran carácter decorativo.

Por último, citaremos las dos soberbias estatuas orantes de los duques de Lenna, hechas j>ara su sepulcro, cuyos modelos hizo Pompe- 
yo Leoni y  que fundió Juan de Arfe, existiendo de estos y  otros pormenores de la ejecución muy curiosos documentos.»

Con estos juicios del Sr. Mélida, y  con lo que antecede, creemos haber demostrado nuestra afirmación de que Valladolid merece la 
atención de todo amante del buen gusto que quiera conocer los valores ariisticos de España.

Pero aún hay otros edificios en la antigua ciudad castellana que merecen la atención de todas las personas cultas. Tal, por ejemplo, la 
llamada casa de Felipe lU , en la que se ve la enrejaila ventana por la cual, según la tradición, fué sacado el Monarca, siendo niño recién 

nacido, para ser bautizado en la inmediata iglesia 
del monasterio de San Pablo, en donde le adminis
tró el primer sacramento el Arzobispo de Toledo don 
Alonso de Fonseca; bautizo que no fué solemnizado 
con festejos populares, porque el Emperador Car
los V  los suspendió a causa de! gran efecto que en su
ánimo produjeron el asalto y saco de Roma y  I 

' ' ' "  Clemente V il.

W ..

'C risto yacen te". Famoso *** de Juni, existente

la pri
sión y  cautiverio del Papa 

Muy interesante también es la visita a la «casa de 
Cervantes», donde es notorio tjue vivió el famckso 
manco de Lepanto, y  en la que ahora, por virtud ile 
la ComLsaria Regia del Turismo y del Comisario, 
marqués de la Vega Inelán, encuentran los estudian
tes y aficionados a las artes y  a las letras ancho cam
po donde recrear y cultivar su espíritu.

Valladolid, aniigua Corle española, cuna del Arma 
de Caballería, patria de /forrilia, reina de las llanu
ras castellanas y tradicionalmente leal a la monar
quía, es por su pasado digna de los mayores respetos 
y admiraciones, Dias la ¡irocure en su porvenir ven
turosos días en ijue acrezca su prosperidad.

De esjierar es ejue esto suceda, a juzgar por el noble 
esfuerzo (jue, en los distintos óirtlenes de su activi
dad, realiza en el presente. Esquina de la casa de Felipe II
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UNA NOTABLE CONFERENCIA SOBRE /AODAS
Tenemos hoy el gusto de publicar íntegra la notable conterencia que la distinguida escritora, D." Salomé Núñez Topete dió el mes pasado en el 
ún de la Moda, obteniendo un gran éxito. Su titulo fué: «Algo sobre los matices y  algo también sobre los colores.» Y dice así:Salón

Los matices!. Rodeados de ellos estamos, y  a 
fé que son a cual más lindos los de las col

gaduras, las colchas, las cortinas, los visillos, los 
muebles, los trajes, los abrigos, las medias, los 
zapatos, las pantallas, los biombos, las joyas, las 
alfombras, los mantones de Manila, los abanicos, 
las sedas, los terciopelos, las batistas y las gasas 
aquí expuestas.

Ello me lleva como de la mano a las siguientes 
modestas reflexiones que vuestra mucha indul
gencia oirá con la posible resignación.

Los colores, a más de tener hasta cierto punto 
caiácter propio, tienen que ver mucho con nues
tros sentimientos.

Creo que alguien ha llamado a los colores y  a 
las hechuras las vocales y  las consonantes con
que nos dice muchas cosas la Creación.

Si esas «vocales- y  esas «consonantes» se re- 
unen en la luz, nos figuramos entonces que los 
sentimientos no podrán ser más esplendorosos.

No nos quejemos, no, de que la Naturaleza 
haya dejado algo sin matizar ¿Qué importa que 
el cielo, el aire y  la niebla no tengan contornos, 
si el uno es tan precioso, el otro tan necesario y 
la otra puede ser poética?.

¿Vuestros colores favoritos?. Me figuro cuales 
serán; los que la aurora en incomparable estuche 
os muestra antes de que el disco del sol se haga 
visible en el horizonte; colores que no se hallan 
aprisionados en ninguna forma, pero que permi
ten a la mirada que vaya desde la blancura del 
alba alanegruradela noche,pasando asombrada 
por el amanllo-oro, el anaranjado, el rojo y  ese 
azul obscuro que confina con las tinieblas, y 
penséis, al fijaros en las cosas bellas de la tierra 
y  por consiguiente, en lo lujosamente primoroso;

— La blancura para la ropa de casa, la ropa de 
baile, la ropa de playa, la ropa de boda y las ro
pas de los niños; el amarillo para el gran salón de 
la suntuosa casa; el anaranjado, para algún 
biombo chillón, que nunca estorba; el púrpura 
para el damasco, el violeta y  el rosa para ciertos 
trajes de vestir y el azul obscuro para la toilette 
estilo .sastre. Pero esto sólo no basta.

Dícese, sí, que ia mujer guiada por el sentimi
ento, concede a los colores mucha mayor impor
tancia que la que le presta el hombre. Más vale 
que asi sea, siempre que a más de quererles para 
acicalarse y lucir, los quiera para procurar que 
no la pongan de «oro y  azul» por combinarlos 
mal, y también para .sentir, para admirar todo el 
magnífico, el ir.iponente efecto de la luz del día, 
y  andando las horas, sentir también hondamente 
el misterio}’ la melancolía en la incertidumbre ,• 
del anochecer, en la tristeza y  majestad de la no-| 
che, ¡Je cuyo color es nuestro luto!. j

Si hay países como la India y  la China meridio-| 
nales en el que el blanco es señal de duelo, será 
dicen, ponjue aquellos habitantes «morenitos de 
suyo,» se creen más obscuros aún vestidos de 
negro.

Resultará, sea blanco o negro el luto, que éste 
.se halla representado por un «no color» ya que 
así podemos llamar al blanco, lo mismo que al 
negro, por que ésto.s y  los otros como la grada
ción tamliién en los pesares .se desvanecen en 
uno y  se apagan en otro. Depende....

Convendréi.s conmigo en que un color suele 
ser poca cosa en sí. Un color adquiere verdadera 
importancia cuando contra.sta o armoniza con 
otros matices.

El tono blanco, después de todo, si se da tono, 
tiene de qué; es franco, es leal, es todo luz; el sol 
se refleja en él, mientras que el negro, ya se sabe, 
e.s todo sombra. Resulta que ningún color posee, 
en absoluto, carácter propio, y necesita, lo mis
mo que la humanidad, acercarse a la brillantez, 
al «extremo claro,» por su mezcla con el blanco, 
de igual modo que languidece aproximándose al 
extremo sombrío, por su mezcla con el negro. 

Hijo amado de la luz es el amarillo.
Hablando del arreglo de la habitación destina

da a dormitorio y  de que la muier presumida 
busca los colores que contrastan con el de su tipo, 
se dice que, si es morena, profiere para las pare
des de su galiinete el amarillo pálido.

Los chinos, que son grandes coloristas, lo an
teponen a los demás matices.

Verdad es que si el amarillo es algo soberbio,

tampoco le falta motivo: el sol, el oro, la luz, las 
mieses, son amarillos, y no necesitan compañía; 
■ pero si se acompaña del rojo, entonces es nuestro 
mejor compañero, porque representa la en.seña 
amadísima de nuestra patria.

Pierde, el amarillo, si se reúne con el negro; 
en este caso, tiene algo de «biclio malo:» tigres, 
panteras y avispas son negros y amarillos.

El rojo, color de sangre, de salud, es, a.simis- 
mo, color de muy hermosas flores, de muy lindas 
aves; color de dignidades, heroísmos y magnifi
cencias. Príncipes de la iglesia, militares, anti
guos templos y  suntuosas moradas particulares y 
oficiales, lü lucen y  ostentan, y  en todos esos de
talles domina, hasta en lo.s teatros, para que las 
mujeres jóvenes, bonitasy bien ataviadas, resal
ten y  resulten mejor.

Expresión de pureza es la del azul claro, que 
sienta muy bien a las jovencitas. Es matiz discre
to, ideal; del mar tiene algo, del cielo tiene mu
cho. Nada se parece tanto al blanco como el 
celeste, y nada se asemeja tanto al negro como 
el azul obscuro, que suele .ser, en opinión de al
gunos espíritus burlones, el tono de las que se 
dan tono de románticas y  «no comprendidas. •

Mezcla de luz y  de calor, de amarillo y  rojo, 
el anaranjado, no queda únicamente, como antes 
dije, en biombo; queda también en el papel que 
le corresponde como decorador del Universo, 
como encargado de animar los conciertos de la 
aurora y  aún los dramas dei sol poniente, aña
diendo numerosas vibraciones al espectáculo, 
siempre nuevo, grandioso siempre, de la caída de 
la tarde. Pero hay algo que lo tiene entristecido; 
le apena no poder mostrarte del todo galante con 
las mujeres, ya que en el adorno de é.stas no debe 
él prodigarse; no les haría favor ninguno si fue
ra excesivo. No puede figurar en ellas más que 
como «color eco.»

Entre el azul y  el rojo hay un color muy pare
cido también a algunas gentes; un color con mar
cada significación de ahogada opulencia, de 
oculta melancolía: el color violeta. Tiene cerca
no parentesco con el azul; sobre todo, con ese 
azul pervenche que causaba tanta tristeza a Rous
seau.

El verde, matiz con que la Naturaleza ha re- 
(Vestido el campo, dándole distintos y  a cual más 
preciosos tonos, es adecuado para servir de fon- 

. do a los otros colores. Armoniza que es un pri- 
■ Jmor con todos los azules, con el rosa, el encar- 
Jrnado, los amarillos y  el castaño, lo mismo en el 
Tcarapo que en diversos adornos, tanto en los tra- 
Djes como en los mueble.s, sin que dejemos de 
IreC'inocer que hay atavíos, únicamente verdes, 
¡de muy lindo efecto. Ks risueño, modesto y tier- 
¡no: despierta amables y dulces ideas, alguien 
'so.stiene que aviva los grandes recuerdos; da es
plendor a la primavera, a las alegria.s y ¡lur su
puesto, a la  vida que «la juventud del año» brinda 
En el verde también reposa y se re]>one la vista. 
Unicamente es tristón cuando va unido con el 
negro. Recuerda entonces las plantas que crecen 
en la.s ruinas, y tiene algo de lúgubie, de into
lerante, de intoleralde.

La moda, con sus verdes liellisiinos, se hace 
simpática, eligiendo unos tonos que agradan y 
animan, desde el verde mirto al sencillo verde de 
la yerba fresca; el díscolo y moteado de los ma
cizos y  el inmutable y filosófico del pino; el verde 
acuarela de los castaños, y  no digo nada el de 
los prados....

Todos los verdes son bonitos, hasta el de la 
rana y el del lagarto; el verde-loro es precioso, 
y  no olvidemos ni el opaco verde d é la  mala-

Juila, ni el de la piedra jade, de tan eniernece- 
or recuerdo para TrLstán e Iseo; ni el precioso 

verde de pájaros y mariposas, ni tampoco el (>u- 
lidísimo de ciertos b o t ijo s  del mediodía de 
Francia; ni el verde mate de las sayas (¡ue usan 
las tirolesas, ni el de las porcelanas jiersas y 
chinas; ni el de la esmeralda, ni el de las hojas 
más bellas de los árboles y asimismo, ¿por qué 
no? el verde-pepino, que es un verde tan deli
cado como el verde-limón.

Dicen que el verde es «la reina de Saba do 
los colores.»

Es el color, vuelvo a decir, de la esperanza, 
y  a él, precisamente, me acojo yo en esjiera de

que esta pobre conversación mía, no esté po
niendo demasiado a prueba vue.stra paciencia.

Poco hay que decir del gris, aun cuando 
tenga muchas y  muy elegantes partidarias; co
lor que resulta de la mezcla del blanco y  negro 
o azul; favorece poco; las gruesas harán bien 
en desecharlo. Pero conste que la .superfina 
Diana de Poitiers lo prefirió a todos para sus 
tryes.

En fin, lo muy sabido; no todo ha de ser abso
luto. Ni los tonos miiraos, aun siendo incompa
rables, deben darse tono.

Insisto: en las modas tan bellamente presen
tadas aquí, ni en otras; tanto en los trajes como 
en los adornos, no puede tener gran lucinúento 
ningún color si se encuentra completamente 
sólo: casi siempre necesita algo más: una o v a 
rias flores, un lazo, un encaje, unas cintas, len
tejuelas, trencillas, galones o abalorios, y  así 
mismo otros tejidos, otros matices que también 
le acompañen, que. le den expresión y  contribu
yan a su triunfo.

Y  ahora le toca al calzado, y  a ia oportunidad 
de cierto espejo...

Me explicaré:
No deja de ser divertido eso de procurar adi

vinar bastantes secretillos de persona.s intere
santes, acudiendo al estudio de su fisonomía. 
Hay quien se dedica a leer en los ojos; no fal
tan los que prefieren observar ia boca o la na
riz, o el ritmo del airoso andar, cuando no el 
movimiento de los brazos. También las manos 
hablan...

Los pies, diminutos o grandes, nerviosos o 
tranquiio.s, son tanto o más acusadores que la fi
sonomía, las lirazos y las manos.

En todo tiempo, el calzado «ha hecho papel», 
lo mismo cuando los pies iban dentro de una 
hoja de palmera, que en la época en que los 
muscadlns, presumían de llevar incomparables 
botas.

El siglo xvni. espiritual, fastuoso, podría 
revelársenos casi ¡lor completo lijándonos en la 
audacia de sus tacones, en el exagerado lujo 
del material y  en la inverosímil punta de la 
suela.

Las botas de Artagnan guardaban, por lo so
berbias y grandes, cierta analogía con el ca
rácter, con los colores del traje y  con el som
brero del valiente Gascón. Otro tanto puede de
cirse de las botas, que más bien parecían fundas 
hechas de finísima piel, que usaba el buen rey 
Enrique, y de los escarpines de raso preferidos 
por Francisco I, así como de otros zapatos y 
botas que representan otras tantas historias más 
o menos agradables, que han podido ayudar a 
hacer la psicología de las sociedades.

La nuestra, nuestra época, dejará diverti
das noticia.s. Sin embargo, quizá sean menos 
amenas que las unidas a aquellos zapatos del 
«aran siglo», a los otros de retorcida punta, a la 
sandalia griega, al coturno romano, y  aún al 
rojo calzado de las frigios...

¿F-ra Mau]ias,sant quien comparaba con dos 
bonitos falderillos brincando entre el borde pri
moroso de una falda, los diminutos pies de una 
mujer encantadora?

Nuestro López de Ayala dijo más y lo expresó 
más poéticamente, puesto que los comparó a 
dos limlos niños jugueteando con unos vaporo
sos volantes...

Algo hemos oído criticar aquellas austeras y 
])oco prácticas botas negras que, más o menos 
dóciles eran, en tiempos no muy lejanos toda
vía, las obligadas para paseo o callejeo; unas, 
en vez de botones, teman elásticos; otras, las 
llamadas «de trencilla», adijuirian algún atrac
tivo, auni|ue o caso .

Privaron no ha mucho las botas de negro ta
filete charolado con la caña de paño gris o beiee. 
Después quedó destronada la bota, y para todo, 
¡liasta para los días más lluviosos!, vienen rei
nando los delicados zapatos, que cada vez hacen 
gala de más adornos y más lujo.

1,0 mismo saliendo |)or la manada que por la 
tarde: tanto si van ustede.s de recepción como 
de teatro o baile, pretiriendo invariablemente 
e.l zapato primoroso y  de crecido precio, si se
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traía de soiW?, siempre, ¡siempre!, padeciendo 
esos altísimos tacones, que nos obligan a ima
ginar si las mujeres del dia se disponen a em
prender algún difícil vuelo; y tanto, en fin, si se 
encariñan con la forma estilo Luis x v i i i ,  y  su 
ostentosa com]nñera la hebilla grande, o si op
tan por el altivo y  magnífico estilo Luis x iv , 
a propósito ))ara surgir de esos pliegues a lo 
amarona que hizo célebres aquella grande de- 
muiselle, ha ido y  va expuesta tanto la elengan- 
tona de ayer como la de hoy.

Peligro, que aunque atenuado por los tapices, 
también la amenaza cuando en la intimidad de 
su salüocito, aparece ella, la mujer engalanada, 
envuelta en gasas a lo Thais, o bien ostentando 
brocados que recuerdan los del siglo xvi, para 
que lo mismo de aquel vaporoso tejido que de esta 
suntuosa tela, asomen finos y elegantes, cual el 
ingenio y el atractivo de la dama o daraita, 
los perfectos pies calzados de terciopelo, de raso 
o de üsú, o con los zapatos orientales de alar
gada punta y bordados como manto de Virgen. 
¡Peligro, peligro!

Peligro de caer. Caída dos o más veces sen
sible o risible.

Mejor que nadie lo dirá él; el infalible espejo 
a que antes me he referido. Y  para ello, basta 
con abrir sin demora y  con temor ese primoroso 
armario vitrina donde es hoy elegante guardar

una buena y lucida colección de zapatos y chi
nelas.

Admiremos no solamente el calzado que a la 
ligera vengo mencionando, sino además e.sos 
otros zapatos que se titulan venecianos, «piro
grabados» como las sandalias de las griegas ri
cas de la antigüedad; esos suaves }• clásicos co
turnos que armonizan con el «sallo de cama»; 
coturnos hechos con piel de tigre o de pantera, 
y  felicitamos a las dueñas de ellos.

Mas no precisamente porque hayan reunido 
tan variada y  lujosa colección, sino por habér
seles ocurrido poner a ésta, a modo de fondo, 
el consabido espejo...

Este les hará ver y entender lo del peligro a 
que he aludido antes; el prosaico peligro de 
torcer los tacones, que es como dar taconazos a 
la ilusión, a la delicadeza y  a la poesía.

Bien han dicho ellas, en verdad, disponiendo 
su calzado de manera que se refleje asi, tan fiel 
y  lindamente. Se han dado exacta cuenta de 
que el tal espejo viene a resultar el juez de 
sus pisadas, el acusador de todos sus pasos. Me 
refiero al decir esto, al modo de andar. Si se 
comete la fealdad de torcer el tacón, el propó
sito de enmienda se impone.

Para ello habrá que elevarse menos, de modo 
que no quede la figura incómoda, ni desairada
mente alta; al nivel del buen gusto, del esmero

de la estética, de todo lo que ilusiona y es ¡in
damente seductor.

Si los tacones están torcidos, cual se encarga
rá de demostrar sin piedad el espejo— ¡horror!- 
toda mujer que entiende de presunción, acaba- 
ni por ver y persuadirse, bien contrariada, que 
de poco sirven, para quienes saben distinguir y  
desean admirar, ni el calzado espléndido, ni la 
mucha belleza, ni el atavío lujoso, ni la gentil 
figura, ni la expresión atrayente, ni el ademán 
señorial, ni las joyas valiosas, ni las guarnicio
nes mejor elegidas, ni las rosas divinas, si van 
en ese pedestal llamativo, tan desairadamente 
torcido.

Espero ufana que seréis de mi opinión. Si me 
equivoco, si exagero, figuraos que nada he di- 
cho. Lo he expi asado tan desmañadamente, que 
valdrá más, después de todo, que no conste.

Pero hay algo en estos momentos que tiene 
incalculable mérito: la benevolencia, la resig
nación con que me habéis escuchado, y  a la 
que tan obligada quedo.

Aquí termino, repitiendo aquello de;
«Mi insuficiencia toco, 
de lo malo poco.»

La señorita de Nüñez Topete fué aplaudidi- 
sima por la numerosa y  distinguida concurrencia 
congregaila en el salón.
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D O S  B O D A S
En la Iglesia del Santísimo Cristo de la Salud, bellamente ador

nado, se celebró a principios de mes la boda de la encantadora se
ñorita María Alba, hija de! ministro de Estado, con el distinguido 
abogado y bizarro oficial de complemento don Luis Gil de Biedraa 
hilo del respetable senador don [avier Gil Becerril.

Bendijo la unión el obi.spo dé Segovia, doctor Castro Alonso, 
gran amigo de la familia Alba, que vino a Madrid con este objeto.

La novia estaba bellísima, vistiendo elegante traje blanco, ador
nado con valiosos encajes. El novio llevaba su uniforme de oficial 
de complemento de Húsares de Pavía, con el que hizo toda la cam
paña de Marruecos.

Apadrinaron a los contrayentes doña Obdulia Bonifaz, madre del 
ministro de Estado, y  don Javier Gil y Becerril, padre del novio, 
representado por su otro hijo don José, diputado secretario del 
Congreso.

Como testigos firmaron el acta, por parte de la señorita de Alba, 
el presidente del Consejo, maniués de Alhucemas; don Basilio Pa
raíso; don César Alba, hermano de ella, y  don Alfonso Delibes, su 
üo; y por parte del novio, el conde de Sepúlveda, el vizconde de 
uücll, don Fernando Moreno y don Antonio Muguiro.
'.Terminado el acto, los concurreotes se trasladaron a la casa del 

señor Alba, donde fueron obsequiados con un té.
Los nuevos señores de G il de Bíedma salieron en automóvil para 

la casa que en San Rafael posee el señor Gil Becerril.
A las muchas felicitaciones que recibieron los recién casados, 

unimos la nuestra muy cariñosa.

IIIIMIIIIIIIIMIIII

La bella señorita M aría  Isabel Ruiz de la Prada y don Javier Perrero, 
con sus padrinos y testigos.

Otra

w .

iristocrática boda fué en la parroquia de San leróniino. Eran lo.s contrayentes la belU señorita,Isabel Ruiz de la Prada y  Muñoz de Baena,
hija de don Manuel, y  el joven y distinguido arquitecto don 

j_. • Javier Perrero Llusia.
El templo estaba preciosamente adornado con [llantas y flores.
La señorita de Ruiz de la Prada vestía elegante traje de ter- 

cioiielo blanco «diiffon», con velo de tul de encaje de Malinas, 
luciendo las [lerlas regalo del novio y  un collar de perlas regalo 
de su madre, la señora de Ruiz de la Prada.

El novio llevaba el uniforme de la Orden Militar del Sanio 
.Sepulcro, a que pertenece.

Bendijo la unión el reverendo Padre Ramonet, de los niisio- 
iii-ros del Corazón de María, y fueron iiadrinos <le los señores de 
Perrero, la madre del novio y  el jiadre de la novia.

Como testigos figuraron, por [lartc de ella, don Emilio María 
de Torres, secretario [larticular de S. M. el Rey; don favier de 
Muguiro, D. Luis Muñoz de Baena y dmi Manuel Ruiz de la 
i ’ rada, hermano de la despo.sada, y  por el novio, don Juan Vitó- 
rica, conde de los Moriles; el arquitecto don Pablo Aranda y  el 
señor Perrero, tío del contrayente.

Termina la religiosa ceremonia, los novios y  las personas de 
su famili.i recibieron muchas lelicitaciuues de la concurrencia.

Los nuevos señore.s de Perrero marcharon a El F.scorial, con- 
.inuando de.sde allí su viaje a París y Londres.

1 lacemos votos por su etc; na vi-ntura.

Se anuncian los siguientes enlaces: de la bella señorita María de 
Anduaga y Rumirez de Saavedra, duquesa de Rivas, con el joven 
diplomático don Victoriano Sáinz; de la encantadora señorita Car
men de Muriedas con el ca[iitán de Artillería don Felipe Gómez 
.Acebo; de la bella señorita Mana Goicoechea y Oifanel con don 
Manuel Bravo; de la encantadora señorita Carmen de Alvear y de 
la Colina con el marques de Kevilla de la Cañada, y  de las también 
bellas señoritas Isabel y Concepción Vereterra y  Aniiada, lujas del 
marqués viudo de Canillejas, con don i.uis y  don Claudio Vereterra.

ha encantadora sañorlta M aría Luisa Alba y O. Luis G il de Biedma 
recib iendo la  bendición nupcial.,'

(Fots..Marln.)
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R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

L A  V I L L A .  L A S  R I A S
Y LOS /AO NTES DE LA S A N G R E

V I I I

G ALLARD IAS DE LA  RAZA

"IvANZABA la noche del 27 al 28 de 
abril de 1874 en las Encartaciones, 

/ ¿ i  í  y una luna diáfana iluminaba las 
• I abruptas Muñecaz, arrancando a 

sus agrestes macizos destellos de 
plata.

Las tropasdel marqués delDuero dormían ocu
pando un ancho frente, y  su general en jefe, des
de el balcón de su alojamiento en Ontañez. ob
servaba atento los imponentes cerros, estriba
ciones de los montes Orduntes, que delante 
tenía.

Veíanse como de día las formidables posicio
nes del enemigo; sus trincheras en forma de 
anfiteatro que, hasta las cimas, cubrían las mon- 
tailas; los espesos robledales, hondos barrancos 
y  profundas cortaduras; defensas todas en las 
(lue se distinguía el motear de boinas y  fulgor 
de bayonetas.

Dura, muy dura, tenía que ser la inminente 
jornada.....

Tendria lugar el choque en las gargantas de 
las Muñecaz, divisoria de aguas de Santander y  
de Vizcaya, cruzada por la carretera de Castro 
a Valnasea; paso fortificado, de antemano, por 
los carlistas con objeto de ir envolviendo el cam
pamento lil.'eral de Soraorrostro, hasta cortar sus 
comunicaciones con Castro.

Rayaba apenas la aurora del nuevo día, cuan
do Concha a caballo y  llevando a su lado al Ma
riscal de Campo Don Arsenio Martínez Campos, 
comandante de la 2.“ división del 3.“ cuerpo; sii- 
l)ió a la altura de la izquierda de Ontañez, ocu
pada 1h tarde anterior por fuerzas de la división 
Echagüe. A llí pudo apreciar mejor, por sí mis
mo, el general en jefe el conjunto del terreno, 
la situación de los batallones carlistas, sus de
fensas, y  ctinfirmarse en la manera de atacarlas.

Dió Concha órdenes precisas a Martínez Cam
pos, de que debía de mandar la izquierda de la 
línea, y  regresó a Ontañez a dictarlas a los de
más generales.

El ataque debía de ser inmediato; antes que la 
concentración de los facciosos, en aquellas mon
tañas, fuese total; preparando de este modo el 
completo envolvimiento de la linea carlista, cor
tándole la retirada en el Cadagua. Pero las tro
pas no podían combatir sin ser racionadas y  el 
convoy no había llegado. Venia directamente a 
Ontañez, desde Guerizo y  Limpias, pero como 
el camino era de herradura y  resultaba imposi
ble para las carretas, esta circustancia hizo que, 
por orden de Martínez Campos, el covoy, custo
diado por 3 batallones, retrocediese para tomar 
la carretera de la costa y  por Castro Urdíales di
rigirse a Ontañez. Así se hizo, ocasionando el 
retraso consiguiente,pues hasta las doce déla no
che del 27 no pudo llegar a Castro, ni antes de 
las once de la mañana del 28 donde todo el tercer 
cuerpo estaba concentrado y  dispuesto a comba
tir. Además,muchaparte del personal que condu
cía acémilas y carretas no era idoneo, la mayo
ría de ellos desconocían su verdadera misión y  
esto aumentaba las dificultades.

A punto esttivo el marqués del Duero de sus
pender el ataque hasta el siguiente día, pero su 
actividad extraordinaria hizo que a la una y me
dia las tropas estuvieran ya racionadas y  em
prendiesen inmediatamente el movimiento.

Entre tanto, clareaba apenas, cuando el fac
cioso jefe  de E. M. Elio, con Lizárraga, ayudan
tes y  una sección de rojos lanceros, salían, del 
Cuartel General de Traslaviña, en dirección a 
Talledo por la carretera de Castro a todo el ga
lope de sus bridones. Detrás avanzba el bata
llón 7,“ de Guipúzcoa.

«Llegamos a las siete de la mañana, decía un 
oficial de la escolta de Elio, yantes de bajar al 
pueblo vimos, frente a él, una fuerte columna 
enemiga en la que distinguimos, tan cerca está
bamos, muchos guardias civiles. «Va a romperse 
el fuego enseguida*, nos dijeron, y  los genera

les, entonces, se situaron en la carretera, entre 
Talledo que ocupaba Andéchaga con los encar
tados y  el alto de las Muñecaz en donde se situa
ba Yoldi con los cántabros.

• El enemigo, sin embargo, no se movía ni 
daba señales de atacar, antes alcontrario parecía 
muy ajeno a ello, porque al poco rato, la colum
na que había en lo alto, rompió filas y  sólo que
daron a la vista pocos soldados. Esto no obstante, 
se mandó al de Guipúzcoa, que llegó a las 
nueve, tomar posiciones a la izquierda de Andé
chaga, dejando en la carretera algunas fuerzas.»

Aprovechando, la para los carlistas feliz cir
cunstancia de la dilación del ataque de Concha, 
Elio enviaba nuevas órdenes a Velasco para que 
con sus astures y castellanos, apresurase la mar
cha.

Pasaban las horas en este día de Abril claro, 
despejado y  de sol canicular, calmábase la justa 
ansiedad en el campo faccioso con la llegada de 
refuerzos y  muchos pensaban ya que no habría 
batalla.

 ̂ i

D. M anuel M anrique de Lara, Coronel de 
Infantería de M arina en el verano de 1874

Pero no fué asi, y  comenzaba la tarde, cuando 
las columnas del marqués del Duero se movie
ron en toda la línea.

En efecto el macizo montañoso que forma el 
estribo derecho de la carretera y cuya cima ter
mina en el pico de Haya, es atacado por 7 bata
llones déla I."división, dejando el 2.''de Murcia 
a retaguardia, en Santullano.

El estribo izquierdo debía de ser a su vez ata
cado por fuerzas de la 2." división hasta posesio
narse del alto llamado de la Cierva, cuando las 
tropas de la derecha hubiesen avanzado lo sufi
ciente para la mutua proteción del movimiento.

Ocupando Ontañez, quedaba el general Reyes 
con la 3.“ división en reserva y  para la custodia 
de convoyes y  hospitales de sangre, eniio de. 
municiones al campo de batalla y  preparación 
de raciones para el siguiente día.

Por entre duras pendientes y bravias aspere
zas, avanzan, trepan los batallones de la !."• divi
sión. llevando a su bizarro general Echagüe a la 
cabeza y en vanguardia a los cazadores de la 
Habana.

Brota un verdadero huracán de fuego de bos
ques, breñas y  peñascales que ocultan las tre
mendas posiciones del enemigo...

Si con escasas fuerzas estas trinchera.s, zanjas 
y  parapetos podían ser defendidas contra triple

número de asaltantes, aliora que eran ocupadas 
por 4 batallones castellanos y  un astur y  pronto 
por el 7." y  el 8.“ de Guipúzcoa, dispuestos to
dos a morir matando, la empresa resultaba de ti
tanes.

La forma circular de las defensas de los carlis
tas que, hacían que el fuego faccioso pudiera 
hacerse de frente y también de flanco, aumenta
ba todavía más el peligu/.

Con todo, las primeras trincheras pudieron ser 
fácilmente tomadas. Después el combate se hizo 
más empeñado y serio. Lo hecho 00 era nada 
para lo que había aún de hacer.

Cada vez más rápido el declive y  el enemigo 
mejor situado y  dispuesto a resistir, sofocante la 
tarde, obstáculos son todos que ponen a prueba 
el valor y  el tesón de los soldados del marqués 
del Duero, ahogados por las mantas que les cru
zan y  aprietan el pecho, oprimidos por las forni
turas, agobiados por los morrales.

La irtilleria Plasencia dispara, sin cesar, sobre 
trincheras, zanjas y  parapetos carlista.s; algunas 
defen.sas se derrumban con atroz carnicería de 
sus ocupantes, cuyos miembros saltan por el aire 
hechos pedazos; pero las mas jiermaneccn intac
tas haciendo con sus fuegos horroroso estrago en 
los batallones de Concha.

Los momentos son a cada minuto más difíci
les, la empresa parece imposible para las irupas 
de la Libertad; porque a los voluntarios de Don 
Carlos, firmes en sus excelentes puestos, ni les 
imponen los efectos destructores del cañón, ni 
mucho menos les desalientan las masas numero
sas de infantería que asaltan sus líneas. Como en 
Somorrostro y  en Abanto, aguardaban, también, 
a tener el enemigo a cortísima distancia para dis
parar sobre él o lanzarse, así mismo, contra los 
republicanos, con ímpetu arrollador a la bayo
neta...

En esta pugna sangrienta sufrían mas, como 
tropas meros hechas a la  pelea, civiles}' carabi
neros; pero allí estaban los soldados de linea, 
los cazadores de la Habana, cuyo gallardo ejem
plo a todos animaba.

La lucha era desesperada; parecía atraer Ui 
muerte a unos y  a otros. ¡Espantosa subida! Si 
la mansión de Lucifer estuviese en lo alto, las 
pendientes de las Muñecaz serian la escalera del 
Infierno.

A  las seis las tropas de la i."' división no podían 
dar un paso; las columnas llegaban y  morían y 
eran inútiles cuantos esfuerzos hacia su Coman
dante en jefe para obligarlas a seguir avanzan
do. El enemigo, concentrado en el pico de Haya, 
su más formidable defensa, oculto entre rocas y 
entre jaras aniquilaba a los soldados de Echa-

füe, muchos de los cuales, rendidos por lo duro 
e la ascensión, rodaban por los taludes exte

nuados de fatiga.
Concha, que se hallaba cerca, ve  aquello, com

prende todo lo grave de la situación, llama al 2.'’ 
de Murcia, ordena a Reyes que le envíen refuer
zos y dirigiéndose al Cuartel General, al Alto 
•Mando que le rodea, «Vamos todos» dice y se 
lanza hacia las guerrillas dispuesto a vencer o a 
morir en la empeñada lucha.

Llega y  su pre.sencia, su valor legendario, su 
actitud heroica, a todos anima, y  los que momen
tos antes yacían extenuados en tierra, vuelven 
de nuevo a empuñar el fusil arrojándose otM 
vez bizarrísimos a la jielea.

— ¡Arriba cazadores! grita Concha, espada en 
mano, al batallón de la Habana, .siempre en van
guardia.—  ¡Adelame Ramales!. -  ¡Mallorca!.-' 
¡Viva Espanal.—  ¡A la bayoneta!...

Estas exclamaciones del marques del Duero, 
en los momentos más críticos de la acción, elec
trizan a sus soldados que se lanzan, por vez pos
trera, impetuosos al asalto...

Los carlistas comprenden que lia sonado, p*y® 
ellos, la hora suprema y  a su vez se aprestan, rá
pidos, para un rudo golpe decisivo...

El 4." de Castilla y  el Cid, Arlanza y los Cru
zados, el 7." y  el 8.° de Guipúzcoa, las fuerzas 
todas de Velasco y de Lizárraga, saltan de sus 
trincheras y  cargan con tremendo empuje a is
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bayoQeta al grito de ¡Viva Carlos VII!
Dios! ¡Guiris, guiris!

Chocan las masas de hombres y. con furia loca 
se lucha a cuchilladas, tiros y  culatazos. Genera
les y jefes se baten ea primera linea; algunos, 
rotas sus espadas, empuñan el fusil' Concha re
cibe una contusión de bala en el hombro dere
cho, pero continúa en medio del fragor del com
bate.

Liberales y facciosos se cubren de gloria en 
esta pugna sangrienta que, pone de relieve las 
proezas gallardas de la raza. Á lli hubiesen muer
tos todos, aniquilándose mutuamente, si en uno 
de sus ataques, las fuerzas de EchagUe, no hu
biesen logrado, con horrenda caniecería, flan
quear y envolver, por su derecha, al enemigo 
haciéndole, de este modo, abandonar la tan co
diciada cumbre.

Entretanto Martínez Campos, cumpliendo fiel
mente las órdenenes del general en jefe, había 
emprendido el ataque, tan pronto como las tro
pas de Ecliagüe habíanse apoderado de las pri
meras posiciones.

Por el lado izquierdo de la línea liberal tam
bién las .sinuosidades, declives y  defensas de los 
facciosos eran insuperables. Si grandes eran los 
obstáculos con que tropezaba la l.'‘ división del 
3.'’ cuerpo, en su 
duro ascenso; las 
quehabíande ven
cer los s o l dados  
de Martínez Cam
pos rayaban en lo 
im posible. To
rrentes de metra
lla lanzaba la ar
t i l lería Krup y 
Plasenda so b re  
los cerros de la 
derecha carlista; 
pero sus efectos 
no podían corres
ponder a los es- 
luerzos porque, la 
configuración del 
terreno, desenfi
laba trincheras, 
zanjas y parape
tos. Ha b í a  que 
triunfar del fac
cioso con el cora
zón y la punta de 
las bayonetas.

Y lo hicieron asi

Viva piedras y a la maleza, a las raíces y  a los tron
cos de los árboles, trepan todos a la trinchera. 
La sorpresa y  el asombro del enemigo, ante tan
ta audacia y  valor legendario, hace momentá
neamente vacilar a los carlistas, y  ¡a trinchera 
queda en poiler de Lata y  de sus gallardos leo
nes. Pero reaccionan en el acto sus defensores y, 
atacando de nuevo, .se entabla una lucha deses
perada, realidad inverosímil, porque pelean un 
puñado de hombres contra fuerzas numerosas.

«Durante diez minutos, dice un testigo pre
sencial, se vió a Andéchaga y al teniente coro
nel Lara frente a trente y excitando cada uno a 
los suyos; I.ara, para que apresurasen la subida 
de lapendiente; Andéchaga, para que volviesen 
a la trinchera que habían abandonado, llenos de 
temor, ante el arrojo de ios marinos... Ambos 
jefes estaban entredós fuegos... Antes de que 
Manrique y sus valientes pudiesen ganar la altu
ra, volvieron los facciosos a la trinchera, obli
gando a los marinos a descender hasta el barran
c o ...  Pero rehechos sin tardar, reforzados por 
cuatro compañías del Regimiento de Valencia, 
con Lara al frente, de nuevo trepan a la dispu
tada po.sición: logran a ella subir; es la pelea 
espantosa entonces; se desprecia la vida; el ace
ro y el plomo matan los hombre.sa cientos; Lara

V

r:.í

CaHón de 16 centím etros destinado a bom bardear las posiciones carlistas de Som orrostro.

los Valientes de Martínez 
Campos en lucha | echo a pecho y  brazo a bra
zo, coD un enemigo, bravo hasta fa temeridad y 
que, de pétreos matorrales, derruraliadores enor
mes y picacho.s inaccesibles, hacía verdaderas e 
inexpugnables forialezas. Bizarramente sostenía 
este lado el vizcaíno general D. Castor Arnécha- 
ga con cuatro batallones de cántabros y  de en
cartados, gurreros indomables, dispuestos siem
pre a vencer o a morir, matando, por la cansí 
que peleaban.

Tomó el pueblo de Talledo la 2.® división, y 
numerosas defensas fueron conquistadas, perdi
das y vueltas a conquistar en formidables cho
ques,

Pero llegó un momento, ya cercana.s las tro
pas de la Libertad a la cumbre, tn que sus es- 
tuerzos resultaban inútiles y  sus fracasos con.s- 
tantes. Tenían delante la, desde entonces, famo
sa trinchera llamada de la Cierva.

A iniciativa de su ayudante Camjiruví, Marti 
nez Campos pide 100 volontarios para renovar 
la tan difícil operación.

pon Manuel Manrique de Lara, teniente coro
nel del i." batallón del 3." regimiento de Infan- 
pria de Marina, se ofreció para el asalto con las 
tuerzas de su mando. Elegidos entre ellos los too 
voluntarios, hacia la inexpugnable defensa se di- 
ngieron aquellos soldados marchando al frente 
ni valiente Lara y  los bizarros comandante Cam- 
pruvi, capitán Castillo y  alférez Btiitrago.

Era el peligro inmenso; había que bajar a un 
barranco por vertical y  escabrosa pendiente y 
trepar de.spué.s a la trinchera, siempre bajo el 
luego del enemigo, de frente iirimero y  tierpen- 
dicular después.

Fueron en la bajada tan terribles ios efectos 
ue los disparos, eran tan certeros y nutridos, que 
los loo bravos quedaron reducidos instantánea
mente a 12. No decayó un pui to el ánimo del 
esto de la fuerza, que eran guerreios que no 

creían en la muerte. ¡Adelante!, grita Manrique, 
y seguidos de sus héroes, con el fusil colgado o 
a espada entre los dientes, agarrándose a las

cae con el pecho atravesado de un balazo, pero, 
aun tendiilo en tierra, continúa dando órdenes 
de aianue a los suyos...

■ Ceden al fin cántabros y  encartados, y lu
chando siempre, abandonan aquella trinchera, 
con tanta biillanrez defendida.

NUESTROS LIRICOS
C IB ELES i

SenU du en su ca rro za  lirada p or Icones,
C om o Si, p or el Parque v Puerta de Alcalá,
Del pasco regresara y  allí se detuviera,
Sonriente y  a llí va U  bella diosa c^tá.

V'iA, atenía, de!>fílar a cien gencrac,ones;
De la fuente el susurro  a Joa enam orados 
A  d ía s  io sa tra io , v  a lgu n o s desvalidos 
al sueño se rindieron, a sus plantas tum bados.

O ye, Jcl M ínisierio, los toques de corneta,
V percibe del Hunco el sonido del oro,
V p or su lado pasan los hijos de l.i Patria, 
que. belicosos, marchara a com batir a l m oro.

V allá  dentro  del pecho ha sentido vibrar 
l.o s  valientes latidos de aq uellos corazones, 
t ju e . au n q u e de d u ra  piedra, u m b ié n  es española,

 ̂ tiem bla en su carroza tirada p o r  Icones.
.M.AHiA LU ISA  M AÜRON.V D K A I .r o N S O

IMPROVISACION
En el silencio d e la noche.

C uando la  gran ciudad  de p D u  
Hajo lu luna duerm e y suena...

T o d o  calla,

AI clarear cI nuevo día 
C u and o  la lu z del sol, m agnánim a, 
l.len a los pechos de alborozo...

T o d o  canta.

.Vías al llegar la nueva noche 
O tra vez triste se ve el alm a.
L u z , ilusiones, a legría...

jT*odo pasa!

J U A N  I)K A V IL E S

•Ultimo en la retirada el bizarro Andéchaga, 
busca en su derrota ia muerte; no marcha por 
sendas cubiertas; cruza por medio de los sem
brados, cuyo ve'rde claro hace resaltar perfecta
mente el azul prusia de su largo capote, el pan
talón graneé con altas botas, la típica boina, su 
pobUúa y  larga barba blanca... Cae a su vez 
también este héroe de la causa carlista, y expi
ra poco después en la Sopuerta.- 

t i  bravo Lara quedó moribundo, y tanto y  de 
tal modo que, el médico lo creyó expirante. Ta
ponó con hilas, en Is herida, los oriheios de en
trada y de salida, dióle una dcsis de láudano pa
ra que su muerte fuese tranquila, y, envolvien
do el cuerpo en la toalla de un soldado, dejó al 
valiente jefe sobre la paja de un caserío. Al día 
siguiente, viendo que Manrique de Lara conti
nuaba con vida, fué trasladado a Caslro-ürdia- 
les, donde pudo curar. Este benemérito de la 
Patria, ascendido a coronel con motivo de sus 
proezas en las Muñecaz, fué después ajudante 
de S. M. el Rey D. Alfonso XII, que le profesa
ba particular estimación, y  murió de brigadier 
en El Ferrol el 23 de setiembre de 1895, siendo 
gobernador militar del Departamento, y  a con
secuencia de su horrorosa herida.

Las fuerzas de Martiuez Campos lograron, al
comenzar el cre
púsculo del 28, 
coronar la tan dis
putada altura de 
la Cierva.

Sostenidos por 
el 7,“ y  el 8.° de 
Guipúzcoa, pues 
los demás batallo
nes facciosos que 
se habían batido 
en las Muñecaz no 
tenían ya un solo 
cartucho, retirá
ronse cántabros y 
encartados hacia 
Guiñez y  caste
llanos y astures 
sobre Iraslaviña, 
quedando losgui- 
puzcoauos las pri
meras horas de la 
noche en Avella
neda.

En Somorrostro 
la artillería de po

sición y en el mar la escuadrilla, sostuvieron un 
trerribie cañoneo contra los reductos facciosos 
que, con perserverante tesón, defendían nava
rros, alaveses v vizcaínos- 

A 1 mismo tiempo tres divisiones pertenecien
tes a los cuerpos l . ‘' y  2." del duque de la Torre, 
efectuaban un movimiento, por su derecha, apo
derándose de Montellano, quedando de este mo
do al flanco izquierdo de las fuerzas de Concha.

En tanto un batallón destacado de las tropas 
de Serrano, el 2." de Saboya, se hacía dueño de 
la posición carlista de Cortes.

No habla terminado del todo el fuego en 
ias Muñecaz, cuando el marqués del Duero 
pasaba al general Reyes la comunicación si
guiente:

«Comunique V. E. al Exemo. Sr. Duque de la 
Totre que, la división de este cuerpo ha to
mado la posición de las Muñecaz, donde me en
cuentro por la derecha y  parte del centro. La 2." 
división, por la izquierda, ha encontrado un te
rreno insuperable; pero el enemigo queda rel>a- 
.sado por todas partes y  tendrá que abandonarlo. 
La jornada muy calurosa y  de gran fatiga en 
una subida constante de hora y media. No co
nozco las pérdidas. Campo aquí.»

Más tarde dirigía una segunda comunicación 
al general Reyes que decía:

«Según veo, con el anteojo, la izquierda ha 
vencido todos los obstáculos y  el enemigo se re
tira precipitadamente.»

*’I errainado el combate del 28 el marqués del 
Duero, dice su jefe de E. M. D. Miguel de la V e
ga Inclan, no quiso regresar aquella noche a On- 
tañez y vivaqueó en medio de sus tropas a pesar 
de la abundante lluvia que caía, presencianda 
al 11 ismo tiempo el trabajo de los ingenieros 
que rehabilitaba la carretera para el paso del 
convoj'.»

L o r KNZO RODRIGUhZ t)E CODKS.

Al mismo tiempo que el de madre, ensenad a vuestros 
hijos a pronunciar el nombre de España.
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T illiifu tih

Casa R A M O S - I Z Q U I E R D O

T R O U S S E A U X  L A Y E T T E S
P la ia  de A lonso Martines, 2. — Teléfono 141-J

/V\.U)Rin «n primavera es algo que subyuga, 
que encanta. Por eso se comprende la gran can
tidad de extranjeros que hay estos dias en nues
tra ciudad. Pero si Madrid es encantador, ¿qué 
será en esta época Sevilla? Pasando la tempora
da de feria hay alli numerosas familias madrile
ñas, que, en tiestas y  en paseos, se congregan 
en torno de los Reyes y  de los Infantes Doña 
Luisa y  Don Carlos. La sociedad sevillana ha 
organizado varios actos en honor SS. y
aristocracia y  ]>ueblo rivalizan en el deseo de 
hacer agradable a nuestros Soberanos la estan
cia en la hermosa población andaluza.

« « *
H-V sido rehabilitado el titulo de marqués de 
Camarena la Real a favor de doña María Justa 
Carvajal y  López Montenegro, condesa de los 
Corbos y  dama de la Real Maestranza de Za
ragoza.

Esta ilustre señora esta casada con don Fer
nando Manuel Márquez de la Plata y  Angio- 
letti, caballero de la Orden de Alcántara y maes- 
trante de la Real de Zaragoza, teniendo una sola 
hermana, que es la actual marquesa de Cama
rena la Vieja.■’ * » *
E n U elegante casa de los señores de Esquer se 
celebró a principios de mes una pequeña re
unión, a la que asistió un reducido número de 
sus amigos.

Al ioaugur-r su nueva casa, que es toda ella 
un alarde artístico, en el que se revela el buen 
gusto que siempre ha tenido la que de soltera se 
llamó Aurora Torrepando, han organizado las 
señores de Est|uer varias fiestas intimas, a las 
que han ido concurriendo poco a poco sus mu
chas amistades.

A la reunión a que nos referimo.s asistieron, 
entre otras damas, las marquesas de Almunia y 
de Villalcázar; las condesas de Casal, Mayorga, 
viuda del mismo titulo, Bilbao y  Egaña; la viz
condesa de Garci Gramie; la baronesa viuda de 
Petrés, y las señoras y  señoritas de Bertrán de 
Lis, Casal iBlanquita), Fernández de Córdoba, 
González de Castejón, Toreno, Ziburu, Argue
lles, Castillo Olivare.s, Mora, Sandiiz, Fierra, 
Sandoval, Despujols, Bargés, Villapecellín, Ur- 
cullu y Salazar.

Los invitados, que fueron olisequiados con un 
té, hicieron grandes elogios de la nueva casa, 
construida en el lugar del antiguo hotel de los 
difuntos condes de Torrepando.

Los señores de Esquer y su hija Carmen hicie
ron los honores con su proverbial amabilidad. 

* « «
IJn t buena noticiai La duqttesiU tiene ya, en 
su casa de la calle de Fernando V I, 2, nuevos 
modelos de esos artisticos y originales sortijeros 
de bronce y  hierro repujado, para regalar dulces 
de boda y cruzamientos, que la han dado mere
cida fama.

* * w
L o s lunes del Kitz siguen animadísimos. A  la 
última comida de moda, seguida de baile, asis
tieron muy distinguidas personas.

El ministro de los Países Bajos, señor Melvill, 
daba una comida en honor del embajador de los 
Estados Unidos y  Mr.s. Woods, siendo los demás 
comensales el primer introductor de embajado
res y  la condesa de Velle, conde y  condesa de 
Paredes de N'ava, ministro de Suecia y  seiiora 
de Danielsson, señora de Núñez de Prado, mi
nistro del Japón, conde Kinjiro Hirosawa; con
sejero de Polonia y señora Tomaszewska, mada- 
moiselle Caporal, secretario de Holanda y  mada- 
me Sillem, consejero de Italia, conde Tosti di 
Valminuta; y  secretario de Francia, monsieur
Barbier. , u n

Los marqueses de Benicarló y  su luja la bella 
señorita de San Milián tenían como invitados al 
vizconde y  vizcondesa de Eza, con su hija la se
ñorita de ^larichalar, y don Otto Jencquel.

En otras mesas estaban la Princesa y  el Prín
cipe de Ligne. la marquesa de Aldama y  su

hija, condes de Vilana y señores de Agrela; se
ñora de Bosch y Labrús y  su hija, marqueses de 
Bermejillo, marquesa de Nájera y señoritas de 
Castrillo, ministros de Estado y Gobernación, 
señores Alba y  duque de Almodóyar; minis
tro del Brasil y  señora de Lima é Silva, minis
tros de Cuba y Solivia, señores de Pelizaeus, 
señora de Pidal y  otras muchas personas.

También siguen animadísimos los tés de moda 
del Palace Hotel. « « *

E n tre  las últimas aristocráticas reuniones cele
bradas en Madrid, ha sido una de las más agra
dables la organizada en su artística residencia 
por los duqiies de Santa Lucia en honor de la 
Infanta Doña Isabel y el Infante Don Fernando 
y  la duquesa de Talavera.

Asistieron muchas aristocráticas damas de la 
sociedad madrileña, hombres politicos, genera
les, como el jefe de la Casa militar del Rey, se
ñor Milans del Bosch y el subsecretario lie la 
Guerra, señor Barrera; y otras personalidades.

Otra recepción muy brillante fué la celebrada 
en la Legación del Japón, a la que concurrieron 
los numerosos amigos del ministro, conde Kmji- 
ro Hirosawa. ,

El marqués de Polis ha dado en el Nuevo Club 
una elegante comida, a la que concurrieron el 
secretario de la Embajada inglesa y  Mrs. Tho- 
mas, M. y  Mrae. de Montagu, los condes y  con
desas de Velayos y  Yebes, marqués y  marquesa 
de Nájera, vizconue y vizcondesa de Bahía Hon
da y clon Juan Caro.

Y  el exsuhsecrctario de Hacienda, don José 
del Moral, y  su esposa obsequiaron con un té al 
ministro de Hacienda del Jalifa, Bennuna.

*
El- Rey se ha dignado hacer merced de titulo 
del Reino, con la denominación de conde de 
Garvey, a favor de don Patricio Garvey y  Gon
zález de la Mota.

Por otro decreto de Gracia y  Justicia ha sido 
rehabilitado el titulo de conde de González de 
Castejón, a favor de don Ignacio González de 
Ca t̂eJÓ  ̂y  Rivera de Aguilar.

También ha firmado Su Majestad un decreto 
disponiendo que el título de marqués de Otero, 
concedido a la viuda de don José Canalejas, 
doña María de la Purificación Fernández Cade
nas, se entienda en lo sucesivo con la denomi
nación de marqués de Otero de Herreros.

P..r el Ministerio de Gracia y  Justicia se anun
cia que doña María del Rosario Diez de Rivera 
y  ^'igueroa ha solicitado la rehabilitación del ti
tulo de marqués de Cirella, creado en 1618, a 
favor de don Antonio Manrique y Cabrera.

* * «
E l. ilustre escritor y antiguo di))lorriático argen
tino don Carlos María Ocantos, ha dado en su
finca Villa Buen Retiro, de la Cuesta de las Per
dices, un espléndido almuerzo en honor del em
bajador de su país en esta corte.

Con éste y  el señor Ocantos se sentaron a la 
mesa, además de la hermana del dueño de la 
casa, doña María Luisa, el exminisfro y presi
dente de la Real Academia de Medicina, don 
Carlos María Cortezo; el exministro y académico 
marqués de Figueroa, con su esposa; el conse
jero y la señora de Gayan, el escultor don Ma
riano Benllíure y los pintores don José Moreno 
Carbonero y  don Juan Antonio Benllíure.

Los reunidos pasaron unas horas muy agrada
bles en aquella encantadora casa de estilo anti
guo español.

MARIANO SANCHO i
A U T O M O V I L E S  :

HUPMOBiLE, CHANDLER, CLEVELAND. •

N A H T I N E Z  C A R P OS ,  9. TeléfeBO» J 1737 y J-127 t

M A D R I D  :

SR.AN sentimiento produjo en la Sociedad ma- 
•ileña la muerte, ocurrida a principios de este 

mes, de la ilustre y  bondadosa duquesa viuda de 
Granada de Ega y  de Villahermosa. Después de 
larga enfermedad, padecida con cristiana y 
ejemplar resignación, entregó su alma a Dios, 
rodeada de sus amantes hijos.

Pertenecía la noble y  virtuosa señora a una 
muy aristocrática familia. Era doña Isabel Hur
tado de Zaldívar Heredia Fernández de Villavi- 
cencio y  Livermoore, hija del cuarto conde de 
Zaldivar y  marqués de Villavieja, don José Hur
tado de Zaldivar, y de doña Isabel de Heredia y 
Livermoore, de la ilustre familia malagueña. 
Hermana de la finada es doña María del Carmen 
marquesa viuda de Salamanca y condesa viuda 
de los Llanos.

En octubre de 1871 casó la ilustre dama des
aparecida ahora, en Azcoitia, con el noble pro
cer don Francisco Javier Azlor-.Aragón e Idiá- 
quez, >iue filé dmiue de Granada de Ega y  de 
Villahermosa, marqués de Cortes y  de Valdeto- 
ires y conde de Guara y  de Javier, caballerizo 
mayor de la difunta Princesa de Asturias y  ca
ballero del Toisón de Oro.

Este heredó de su abuelo, el XV duque de Gra
nada, este título, y de su prima hermana doña 
María del Carmen Azlor-Aragón, en 19O6, el du
cado de Villahermosa. Falleció el ilustre prócer 
el II de abril de 1919-

Del matrimoriio de los duí^ues de Granada, 
quedan los siguientes hijos; don José, que usó 
mucho tiempo el titulo de duque de Luna y  llevó 
ahora los demás de su casa, casado con doña Isa
bel de Guillamas y Caro, marquesa de San Fe
lices, condesa de Molina y de Villalcázar de 
Sirga, hija del difunto marqués de San Felices y 
de la actual marquesa de Martorell; don Fran
cisco Javier, conde del Real; doña María de la 
Concepción, condesa de Simancas y  vizcondesa 
de Villanova, csjxisa de don Luis María de Silva 
y  Carvajal, conde de la Unión y  duque de Mi
randa, hijo de la duquesa de San Carlos, y  don 
Marcelino, marqués de Narros.

Sobrinos carnales de la finada son el marqués 
de Salamanca, conde de los Llanos: el vizconde 
de Bahía Honda, la vizcondesa de Portocarrero
y  la marquesa de Villavieja.

Toda la sociedad madrileña se ha asociado 
durante estos días al gran dolor de la ilustre fa 
milla. En el acto de la traslación del cadáver a 
la estación de Atocha para su conducción a Za
ragoza, y  en lo.s funerales verificados en la pa
rroquia de Santiago, pusiéronse muy de relieve 
los grandes re.spetos y  simpatías de que que la 
noble finada gozaba éu Madrid.

« » «
T a .MBIEN ha .“ido muy sentido el fallecimiento 
de ia distinguida señora doña María Luisa Diago 
V Tirry, conde.sa viuda de Armildez de Toledo, 
marquesa de la Cañada y de San Martin dé la 
Ascemsión. Había nacido en La Habana el ano 
i8tg. En dicha capital contrajo también matri
monio, en 1860, con don Isidro Wall y Alfonso 
de Sonsa, conde de Armildez de Toledo, de 
Arenales y  de Fuente Saúco; marqués de Mejo
rada del Campo, intendente general de Ejército 
y  Hacienda en la isla de Cuba, meto de los mar
queses de Guadalcázar.

De este matrimonio sólo queda una luja, doña 
María de la Concepción, actual condesa de Ar- 
roíldez de Toledo, viuda del conde de Honda- 
blanca y de Villa Amena de Cozvijar, de tan 
grata memoria, que falleció hace cuatro años.

Nietos de la finada son doña María Luisa (re
ligiosa reparadora), don José María, actual conde 
de Floridablanca y  marqués de Mejorada oei 
Campo, don Isidro, conde de Arenales del Kio y 
de Villa Amena de Cozvíjar, casado con la con
desa de Cabrillas, hija mayor de los duques «  
.Aveyro; doña María de los Dolores; doña 
de la Concepción; doña Consuelo y  doña Man 
de las Mercedes. , j . i.i

Nos asociamos de todo corazón al duelo de i* 
condesa de Armildez de Toledo y  demás lamii
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P A G I N A S  DE L A  P E R F U M E R I A  F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A  N I Ñ O S

LOS CUATRO LLORONES

F
kpita era una pastorcita que porque llora la pastorcita, y  la pas- del trigal, y  el caballo, ya cansado,

todas las mañanas cogía uLa torcita llora porque no puede sacar concluyó por sentarse junto a la'

cestita con la comida y  se iba con del trigal el rebaño. vaca', ía liebre y  |a niña, llorando

sus ovejitas al campo, donde pasa- — Y o lo sacaré— dijo la vaca. también.

ba el día entero, mientras el ganado Y  comenzó a dar vueltas, sin con- Mientras lloraban los cuatro, llegó 

pastaba. seguir echar a las ovejas. Entonces una abeja zumbando.

Pero una mañana, las ovejitas, se sentó juntó a la pastora y  la lie- - ¿ P o r  qué lloráis los cuatro?-

que siempre habían sido muy bue- bre y  se echó a llorar también. preguntó;

ñas y obedientes, se desmandaron y  — ¿Por qué estáis llorando las — Y o  lloro porque llora la vaca

^  _  contestó el caballo.

SEÑORAS DISPONENLAS
se metieron en un campo 

de trigo, cosa severamen

te prohibida. ¿Qué dirían 

los guardas si descubrían 

el delito? Pepita no sabía 

qué hacer. Por más que 

llamaba a las ovejitas no la 

hacían caso y  seguían co

miendo tranquilamente.

Desesperada la pastor- 

cita, se sentó en ei suelo y 

se puso a llorar.

A  poco pasó una liebre 

y le preguntó;

—¿Por qué lloras?

—Porque mi rebaño se ha metido 

en el trigal y  no puedo sacarlo.

—Y o  lo echaré— dijo la liebre.

HOY DE UNA FORMULA ABSOLU-'
TAMENTE CIENTÍFICA PARA BO
RRAR POR COMPLETO EL BRILLO 

Y LAS ARRUGAS DEL CUTIS.
DICHA FÓRMULA ADMIRABLE SE 
HALLA CONTENIDA EN LA

C R E / A A

“F L O R E S  D E L  C A M E O

CAJA: 4.50 PESETAS

ÚLTI/AA CREACIÓN DE "  F L O R A R I A

— Y  yo porque llora ía 

liebre— agregó la vaca.

/■■Y yo porque llora la 

pastorcita— explicó la lie

bre.

Y  yo porque mi reba- 

ñito no quiere salir del tri

gal— dijo la pastorcita.

— Y o  lo sacaré— dijo la 

abeja.

El caballo, la vaca, la

liebre y  ía niña dejaron de 

tres?— preguntó un caballo que iba llorar un momento para reírse del 

a trabajar. insecto, considerándolo un fanfa-

— Y o  lloro porque llora la liebre—  rrón. Pero la abeja se posó en las 

respondió la vaca— , la liebre llora narices de una oveja, zumbando fe- 

porque llora esta pastorcita, y  la rozmente, como si fuera a picarla, y  

Pero por más que hizo no lo con- pastorcita llora porque no puede la oveja no esperó a más y  salió co-

siguió, y  concluyó por venir a sen

tarse al lado de la pastorcita, lloran

do también.

sacar su rebaño de ese campo rriendo del trigal, seguida de sus

— Y o  lo sacaré— dijo el caballo compañeras, 

dándoselas de inteligente. — ¡Reíos ahora de mí— dijo la

¿Por qué lloras? le preguntó Pero se llevó chasco, porque las abeja. Los pequeñines podemos a

'tna vaca que pasó por allí.

—Y o  lloro-respondió la liebre-

ovejas, perseguidas por el caballo, veces más que los gTandes. 

se limitaron a dar vueltas sin salirse Y cada cual siguió su camino.
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SEÑAS QUE DEBEN TEN ERSE SIEMPRE PRESENTES

A L T I S E N T  Y  C . ' ^

CAMI S E RI A Y  R OP A  B L A N C A  FINA 
ULT I MAS  N O V E D A D E S

Peligros, 20 (es<iuina a Caballero de 
Graciai. - - M A D R I D

H I J O S  D E  M .  D E  I G A R T U A

FABRICACION de BRONCES 
AR riSTIC O S para IGLESIAS

M.ADKID.—Atocha, 65. -Teléfono M. 38-75 
Fábrica; Luis Mitjans. 4. — Teléfono M- 10-34.

C A S A  S E R R A  ( J  G - o n z á l e z )
^  ABANICOS, PARAGU AS. SOM- 

BKlI.t.AS Y  BASTONKS 
A renal, 22 duplicado-

Compra 1̂  venta de Abanicos 
antiguos.

K R F R U b  B R R G Í R

GRAN FABRICA DE CAMAS DORADAS 
- - M A D K I 1' -

Calle (le la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51

BICICLETAS. MOTOCICLETAS. ACCESORIOS. 
REPRESENTANTES GENERALES 

DE LA
F R A N C A I S E  DI AMANT y  ALCION

BICICLETAS PARA NIÑO. SEÑORA 
Y CABALLERO.

V i u d a  e  H i jo s  d e  C .  A g u s t ín
Núñez de .Arce, 4. --MADRID.—Tel. 47-7Ó

M A D . A M E  R a g u e t t e

ROBES ET MANTEAUX 

Plaza de Santa Bárbara, S. M A D R I D

LA CONCEPCIÓN S A N T A  R I T A
Arenal, 1 8 .  Barquillo, 2 0 .  

Teléfono. S3 - 4 4 M. Teléfono. 53 -  2 5  M.

I.ABOKRS riK SEÑOR..\
S K D A S P  . \  U A J  e K .S E Y S Y .M V. R C K R I A

C A S A  J I M E N E Z - C a l a t r a v a ,  9

Primera en España en

M A N T O N E S  D E  M A N I L A
VELOS y MANTILLAS ESPAÑOLAS

SIEMPRE NOVEDADES

G r a n  P e l e t e r í a  F r a n c e s a
V  I L A  Y  C O M P A Ñ I A  S . en C ,

PROVBÊ dc*e« oe la rcsl ĉasa

F t > U R K U K V. S CON I-: R V « A  C  1 n N 
MAN l'KAOX hE PiKLKS 

Carment núm. 4, MADRID.  -Tal. M. 33*93.

V i u d a  d e  J O S É  K E Q , U E N A
E L  S I G L O  X X  

Fueiicarral, mim. 6. — .Madrid.
APARATOS P A R A  L U Z  SLECTRICA ‘ VAd LLA» OE TODA-. 

LAS MA->CAS- CRISTALERIA- LAVABOS Y  OBJETOS 
- PARA REdALOS

E L  L E N T E  D E  O R O

y ^  Arenal, 14. Madrid

GEMELOS CAMPO Y  - TEATRO  
IMPERTINENTES LUIS XVI •

N I C O L A S  M A R T I N
Proveedor de S. M. el Rey y AA- KR.,  de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y Sevilla, y  dei Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid.
A r o n s l  1 4  pera uniformas, sebiss 

y aspadas y coodecoraoiones.

C  E  J  A  L  V  O
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y  de lor, Ministeiios

C ru z , 5 y  7. —  M A D R ID

L O N D O N  H O U S E
IMPERMEABLES GABANES PARAGUAS 

BASTONES -CAMISAS GUANTES CORBATAS 
CHALECOS

T O D O  I N G L É S  -
Preciados, 11. —  MADRID

ETABLISSEMENTS MESTREET BLATGÉ
.árdeles pour Automobiles et tous les Si'orts.

S p é c la lité s . T E N N IS - - A L P iN lS M E  
G O LF C AM P IN G  P AT IN A G E

l  ili, nóm. 2. - M A I) R I D Telf." S. lo-jj.

H I J O S  DE L A B O U R D E T T E
^  R R O C 6 R I A%  C,B L U J O  '  A U T O M O V I

L E S  O  4 N IS L S  « U T O M O V I L S *  y  C '  M iO N E S  

i s o t t a  p r a & c h i m

M l g u « l  A n g e l ,  0 1 .  M A D R I D .  T e l é f o n o  J .  ■ 7 2 3 .

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU

P A L A C E  - H O T E L  d e 5 A 7 '.

Acreditada C A S A  G A R I N
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 

IGLESIA, FUNDADA EN 1820

Mayor, 33. M A D R I D -  -Tel.® 3 4 - i7

Sucesores de Langarica
S A S T R E S

Carmen, 9 y  í t. M A D R I D .

E U G E N I O  H E N D I O L A
(Sucesor de 0 /«lola:a)

F L O B E S  A B T I F I C I A L E S
C a rre ra  de  San Je ró n im o , 38.

■ Teléfono 34-09. - M A D R I D .

JOSEFA
CASA ESPECIAL P A R A  TRAJES DE NIÑOS 

Y LAYETTES

Cruz, 41. MADRID

LUIS R. VILLAIVIIL
AUTOnOVíLES

M A R M O N  N A S H  E S S E X

A lcalá, 62. -  M \DRID -  Telf. S. 586.

Fábrica de Plumas de LEONCIA R UIZ
P L U M E R O S  PARA MILITARES Y C OR P OR A C I O NE S  

LIMPIEZA Y TEÜIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECiALIDAO EN EL TEÑIDO EN NEGRO 

A B A N I C O S  B O L S I L L O S  -I^OMBRILLAS-E S P R I T S

Preciados, 13.— M A D R I D -Teléfono 25-31 M.

LA /AUNDIAL,
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS 

---------- DOMICH.IO:-----------
M A D R I D

Capital social. - ■

Alcalá, 53
I.OQO.OOO da pesetas suscripta. 
505.000 pesetasdesemboisada.

A u to riza d a  p o r R eales ó rdenes  8 de 
Julio de 1909 y 22 de  m ayo  de 1918.

Efectuados los dejiósitos necesarios- 
Seguros mutuos de vida. Superviven
cia. Previsión y  ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios.

Autorizado por la C om isarla general de Seguros.

CASA APOLINAR - -  GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES "
Visitad esta casa antes de comprar.

IN F A N T A S , 1 d u p lica d o . © ® » T E L E F O N O  29-51
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SA88KBAS de caballos! Abrirt la temj>Orada*bl 
ipódromp Je Aranjuez. Y  allílosR ej-esy toda 

la Sociedad madrileña rindieron homenaje a 
este deporte qae cada día cuenta con más afi
cionados en España No tardarán las reuni' nes 
en el hipódromo de Madrid. Luego Santander y 
después San. Sebastián con sus premios fantásti
cos. Decididamente las carreras de caballos han 
llegado a ser lo que se intentó en tiempos de 
Don Alfonso XII.

Wahias recepciones ha habido en los pasados 
días. En casa de los condes de Paredes de Nava 
fué una elegante comida.

Tji condesa tenia a su derecha al embajador 
de Inglaterra, y a  su izquierda, al de Bélgica. 
El dueño de la casa se sentaba entre lady Isa
bela Howard y  la baronesa de Borchgrave.

Los demás comensales eran el conde y la con
desa de la Viñaza, los condes de AguUar de Ines- 
trillas, los vizconde.s de Eza, la marquesa de Sa
linas, la señoia viuda de Núñez de Pr<«do, el 
marqués de Mortara, el conde de Guevara, la 
señorita María Pereira, el secretario de Su Ma
jestad. don Emilio María de Torres y  don Fran
cisco Travesado.

El ministro de Suiza y  la señora de de Men- 
gotti dieron un almuerzo de desj)cdida en honor 
del Embajador de los Estados Unidos, mister 
VVoods y  del ministro de Suecia y  la señora de 
Danielsson, que, como es sabido, han sido tras
ladados a otros puestos.

El ministro de Venezuela Sr. Cárdeo^ ha ob
sequiado con un té en el Palace al cuerpo diplo
mático y  a la Sociedad madrileña.

Y  el Je Portugal y la señora de Mello Barreto 
dieron una fiesta en honor del ilustre poeta de 
su país Eugenio de Castro.

S t  ha celebr.ido en el convento de las Monjas 
Calaíiavas, sito en el paseo de Rosale.s, la  cere
monia de dar posesión a la nueva comendadc>ra, 
reverenda madre a b a d e s a  doña Rosario de 
Aguado y Aguirre.

Asistieron al acto los Capítulos de Calatrava, 
Alcántara y Montesa, presididos por el marqués 
de Laurenctn, dignidad de obrero de la primera, 
los caballeros maiqués de Acha, secretario de 
la Orden; inaniué.s de San Vicente, vizconde de 
Ruda, conde de Casa-Puente, señor Gordon y 
otros; de Alcántara, el duque de Medin? de las 
Torres y  el Marqués de Casa-Real, y  de Monte
sa, el conde de Santa Ana de las íorres y los 
señores Suárez Guanes y Azuela, entre otros.

Dió posesión a la nueva abadesa el obispo de 
la Diócesis Doctor Meló, arzobispo preconizado 
de Valencia.

E n la igle.sia de Santa Bárbara se ha celebrado 
el bautizo de la hija recién nacida de los condes 
del Recuerdo, Impüsosele el nombre de Alicia, 
y fueron padrinos la abuela materna, duquesa 
de Taraacón, y  el abuelo paterno, conde de 
Valmaseda.

StN duda alguna, Im  du^uesita es la predilecta 
de las familias aristocráticas. Por eso acu len a 
ella cuantos quieren obsequiar a su.s amigos con 
motivo de bodas, cruzamientos o bautizos.

W a S:

L s  ha sido practicada, con satisfactorio resulta-
wO, una (lifíf'il r»r>Mra/'»/.n ín»Tv/tr<Tl<'a <ÍÍStÍn*

RESTAURAN! IRIS BAR^
S E V I L L A ,  16 T E L E F O N O  41-27 M. 

Almuerzos, siete pesetas; comidas, ocho; cenas, 
cuatro pesetas desde las doce de la noche. De 
cuatro a ocho de la tarde, tes; merienda sen el 

salón del piso entresuelo 
Esmerado servicio de Cervecería en la planta 

baja
l l . l i l  l ‘ |. I ' l ' l  I 'I I I I .S 'I  I I I l.'l I I M ' l  I I I I M  I |l|l

PciH el Ministerio de Gracia y  Justicia so anun
cia en la Guceia, que se ha solicitado por doña 
María del Carmen Marte! y Arteaga, marquesa 
de Valparaíso, con Grandeza, Real carta de su
cesión en el título de conde del Menado, para 
sus hijos don Ricardo y  don José López de Ca- 
rrizosa y  Martel; y  por doña María Fernanda 
Marte! y  Arteaga, para sí, y por don José López 
de Carrizosa y  Martel, la rehabilitación de la ex
presada merced.

* * *
I_A bella señorita Cristina de Arteaga y Falgue- 
ra, hija de los duque.s del Infantado, está reci
biendo muchas enhorabuenas por haber obteni
do una mención honorífica en ios Juegos Flora
les celebrados recientemente en Galicia por la 
Federación de Estudiantes Católicos.

5 s  encuentia restablecida de su enfermedad la 
condesa viuda de Casa Valencia.

una de las últimas comidas de moda celebra
das en el Hotel Hitz concurrieron muchos diplo
máticos y  otras conocidas personas.

El.ministro de los Países Bajos sentaba a su 
mesa a loS condes de San Esteban de Cañengo, 
agregado de la Embajada de Francia y condesa 
de Limur, secretario de Inglaterra y Mrs. Tho- 
mas, secretario de Holanda y  señora de Sillem,

E n su casa de la calle de Santa Engracia, ha fa- 
Jlecido, rodeado de su c^ osa, hijos y  hermanos, 
el respetable señor don Rafael de Urbina y  Ce- 
vallos-Escaiera, marqués de Rozalejo, tanju.sta- 
mente estimaiio por su caballerosidad en los 
círculos madrileños. r

La pérdida del marqués de Rozalejo ha sido 
muy sentida en la sociedad, por las mucha.s sim
patías que en ella gozaba, como su distinguida 
familia.

El marqués de Rozalejo figuró en política, 
siendo senador por Barcelona.

Pertenecía el finado a una familia ilustre, y 
C'taba casado con la distinguida señora doña 
María de la Concepción Melgarejo y Escario, 
hija de ios difuntos condes del valle de San 
Juan y tía del actual poseedor del título. De este 
matrimonio quedan varios hijos.

Hermanos del difunto son la condesa viuda del 
Serrallo y  el marqués de Cabriñana.

Nos asociamos miw de corazón al duelo de la 
marquesa viuda de Rozalejo, de sus hijos y  del 
resto de la familia.

I

do, una difícil operación quirúrgica, ai uioi 
guido diplomático y  oficial de la secretaría p 
bcular de S. M. el Ruy, dou Enrique de Lime 

Hacemos sinceros votos por su pronti *- 
olecimiento.

lar-
.iniers.

resta-
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general Clarke y  su esposa, duque de Caffarelli 
y  capitán Charles.

En otras mesas estaban el ministro de Cuba y 
su hija Mrs. Hairiscon los señores de Soler y 
don José Jardón; marqueses de Benicarló y  sus 
hijos; duques de Santángelo y  señores de Giro- 
na; señores de Us-ía y señores de Beruete; prin- 
cioe.s de Ligne; .señora viuda de Muguiro y  su 
hija; marqueses de Aldama y la  suya, y señores 
de Martínez del Rícfy señoritas de Camarasa.

También asistían el ministro de Eatado„señor 
Alba; ministro de Polonia, conde Orlowsky; 
marqueses de Ariafty, Princesa de Broglie, con
des de Cuevas de Vera, señores de López-Dó- 
riga, señores de Patiño y  sus hijos y  muchos 
más.

» * lí:

POK consagrar este número a Valencia y  su Pa- 
trona no continuamos hoy la publicación del 
interesante Recuerdo histórico de D. Lorenzo Ro
dríguez de Codes sobre 1.a villa Las Rías y los 
montes de tu sangre. En el próximo número se
guiremos, con el capitulo noveno.

* »i *

S e halla restablecido, después de la grave en- 
íermedad que ha padecido durante los pasados 
meses, nuestro ilustre amigo el embajador de 
S. M., D. Manuel Llórente.

El Sr. Llórente, brillante escritor que nos ha 
honrado más de una vez con su valiosa colabo
ración, debe saber cuán sinceramente nos ale
gramos de su restablecimiento.

IK I I I I  I  I  I I I I I ■ > I I I I *11.1 I ■ I ' l  .l M  ■ ■.■.■•I I. IE4 I l  'M  I I I  I II

Casa R A M O S - I Z Q U I E R D O
T R O U S S E A U X  L A Y E T T E S
Plaza de Alonso M artínez, 2. — Teléfono 141-J

» * »

.tMBlÉN ha fallecido en esta capital, después 
de recibir los Santos Sacramentos y  la bendición 
de Su Santidad, la distinguida señora doña Ni- 
casia Herreros de Tejada condesa viuda de Ca
ray, muy estimada por su caridad y  virtudes.

Íístuvo casada coa el conocido político don 
Victor Dulce y  Antón, que llevó el título de 
conde de Garay, no teniendo hijos en su matri
monio.

Descanse en paz la finada, y  reciban la expre
sión de nuestro duelo su hermana política, la 
señora viuda de Herreros de Tejada, y demás 
parientes.

« •  «

O  i'Rá dolorosa pérdida, muy sentida en Madrid 
ha sido la de la señorita Fortunata de Osma. 
hija de la condesa viuda de Vistaflorida.

Después de muchos días-de enfermedad, lu
chando entre la vida y  la muerte, la malograda 
joven entregó a Dios su alma, con gran entere
za, rodeada por su amante madre y  su.s her
manos.

Son estos el actual conde de Vistaflorida y 
doña Teresa, señora de Santos Suárez ídon 
Francisco); doña Constanza, condesa de la Vega 
del Ren; doña Rosa, marquesa de Selva Neva
da, y  don Joaquín, soltero.

A  las generales manifestaciones de pésame

auc la sociedad aristocrática ha enviado a la 
ustre familia, unimos la nuestra, muy sentida 
y  afectuosa'

*■  *  *

(vji) menos sentido ha sido el fallecimiento, en 
esta corte, del distinguido señor don Tomás de 
Terrazas y Azpeitia, marqués de la Ensenada.

Era coronel del Ejército, procedente del Arma 
de Artillería, y poseía, como recompensa desús 
servicios, la cruz de María Cristina, la del Mé- 
r,to Militar, la placa de San Hermenegildo, y 
otras condecoracioues.

Estaba casado con la distinguida señora doña 
María Barrios y Aparicio, hija de la marquesa 
viuda de Vistabelia.

Nos a-sociamos al duelo de la marquesa viuda 
de la Ensenada y demás familia, enviándoles 
nuestro sentido pésame.

/V\uv dolorosa para la Sociedad Madrileña, en la 
que gozaba de- muchas simpatías, ha sido tam
bién la muerte de la distinguida señora doña Ma
ría del Carmen Mélida de Labaig, marquesa de 
Algara de Gres. Dama muy caritativa, hacía 
constantemente obras piadoi^s. Estaba conde
corada con la Gran Cruz de Beneficencia, y Car
tagena la había nombrado su hija adoptiva.

A  su esposo el marqués de Algara de Gres, a 
sus hijos, a su madre y al resto de la distinguida 
familia, acompañamos en su gran dolor.

Biblioteca Regional de Madrid



NUESTROS C O L A B O R A D O R E S
NOS DICE UNAyiEJEClTA...

a y o !— exclama ella— ; el mes de 
despertar; el mes de las flores; al 
que han cantado todos los poe
tas; el mes que, segiin Ovidio', 
«salió de la e s p u ma  del msr^, 

como Venus.*
— Los días malos quieren hacerse olvidar, 

quieren «no haber sido», huyen avergonzados.
— Hay, en «el helado Diciembre» el viejo de 

abundante y nevada barba, el «buen burgrave 
del invierno», encargado de llevar juguetes a 
ios niños. Pero en este encantador Mayo hay el 
gentil pajecillo de la primavera, el querubín del 
año, que llega con ramos lozanos y canciones 
nuevas, dispuesto a dar alegría a todos, espar
ciendo sobre la tierra iütinidad de fiorecillas 
como estrellas en otro cielo.

— El, el cielo, nos debía tras de tanto... dia 
cruel, una primavera piadosa. ¡Viva ella, la 
Primavera, que nos trae también esperan7.a^. .1 
;Y e.so que yo ya no vivo más que de recuerdo.s! 
Me explico perfectamente por qué el color ver
de es el que matiza las ilusiones, los día.s espe
rados con afán.

— Apresurémonos a coger lilas; es el momen
to de reunirías y  admirarlas. Por cierto que ha 
tiempo leí en una «Revista de Tradiciones po
pulares», de Francia, una canción que estuvo 
muy en boga antiguamente, e.ntre los niños de' 
Morbíhan;

Les tulipes 
C’estpour les filies:
Les litas
C’ est pour les gas.

— Y  los niños bretones se burlaban lo mismo 
de las muchachas que llevaban tulipanes, que 
de los muchachos que cogían lilas,

—¿Por qué han de »er éstas para los gás^... 
Son para cuantos sepan apreciar y admirarlo 
bello. iCómo recuerdo aquellos domingos de mi 
juventud, cuando yo re te sa b a  del campo car
gada de ramos de lilas, para que fuesen el ador
no, la alegría, la sonrisa primaveral de mis habi
taciones! El tren en que yo volvía parecía un 
jardín en movimiento. Admiro las flores lujosas, 
pero mis preferencias son para las más sencillas. 
Esto no quiere decir que no me extasíe ante 
una tienda de flores. Las canastillas repletas de 
magníticaa rosas, y lindamente encintadas, me 
causan verdadero asombro. Un centro de mesa 
artísticamente dispuesto de flores y  ramitas, lujo 
que hubiera parecido cosa supcrtlua a un Brillat- 
Savarin, únicamente preocupado del problema 
culinario, ha llegado a convertirse, de algún 
tiempo acá, en un verdadero y lindísimo arte. 
Oh diñe pour le plaisir des 'teux. ¿Que los man
jares son buenos? Pues mejor que mejor. Pero 
es tanto o más importante que las flores sean 
admirables, y  su arreglo un verdadero primor. 
Ellas dan a toda comida, lo mismo ajiaratosa 
<iue modesta, un reflejo de arte y de poesía.

— Conste, sin embargo, que si bien admiro y 
alabo estos refinados arreglos, he permanecido 
siempre fiel a las florecillas cogidas en otros 
tiempos...; a l&perveucke de Rousseau y a la 
violeta de Bernerette... Las flores raagmiicas se 
me figuran que no tienen voz, que no hablan 
al oído, ni al corazón, como me hablaba por 
ejemplo, la margarita, siempre que yo, ingénua, 
crédula, juvenil, romántica, le preguntaba si el 
hombre de mis amores me correspondería «poco, 
mucho, apasionadamente o nada»... Una tonte

ÜLIRA FEMENINA

SONANDO...
Realidad, deja que sueñe; 

deja que soñando viva, 
que la vida'e.s muy esquiva,
¡y es tan triste despertar!...
Deja que vague mi alma

S or las regiones serenas, 
onde no existen las jtcnas 

y  la paz debe reinar.

Deja que admire los valles, 
la.s policromas ]>raderas 
y  la s j’ontana.s parletas, 
que salmodian su canción.
Que vea la mariposa 
de variados colores, 
que va besando las flores 
e hiriendo .su corazón. \

Deja que vea las aves 
que, en bandadas numerosas, 
van a gozar, presurosas, 
de su eterna libertad.
Y  a la rosa que, gentil, 
se mece en su tallo, airosa, 
ofrendando, generosa, 
su esencia y  su niaje.stad.

Mas ¿por qué tener envidia 
a las aves y  a las rosas, 
a las lindas mariposas, 
a la fuente y  su canción?
¿No es el alma, por ventura, 
la dueña de cuanta existe, 
la que de galas se viste, 
cual reina de la creación?

¿No di-sponc a su albedrío 
de tristezas y  amarguras, 
de alegrías y  dulzuras 
para sufrir y  gozar?
Dispone, y por eso mismo 
quiero seguir en ia vida 
por esa senda florida 
que «Ilusión* se ha de llamar

Porque el mundo es una cárcel 
que aprisiona los sentidos, 
y  el alma exhala gemidos 
por gozar de libertad.
Que está la vida sembrada 
de terrenales pasiones, 
que oprimen los corazones 
V destrozan sin piedád.

Por eso vivir yo quiero 
eternamente soñando, 
siempre soñando y amando, 
que e s e l supremo soñar.
Y  al final de la jofcada, 
cuando mi alma despierte, 
el arcano de la muerte 
sea el dulce despertar.

F iL o M K N A  R a m o s  H u s t a h u .

CANTARES
Te quiero con alma y  vida, 

te he querido y te querré: 
todos los tiempos del verbo 
los empleo en tu querer.

Cuando dos almas hermanas 
se han (juerido de verdad, 
los cuatro elementos juntos 
no las pueden separar.

Es mi cariño 'an grande 
y tan hondo cómo el mar; 
sólo que el mar sube y baja, 
y  mi amor quieto se está.

G E R T R l 'm S  S n i iO V I A

ría, lo sé, creer en el lenguaje de las flores, 
pero en la primavera de la vida hacen alguna 
falta esas tonterías... Después, después..., ya 
nos varaos convenciendo de que también las 
flores mienten..., pero siempre consuelan. Se 
puede advertir en «la última voluntad» que no 
queremos flores ni corona.s. Pero en la vida, y a 
toda hora, no hay nunca motivo para prescindir 
de esa alegría de la vista, de esa poesía vivien
te, que es la flor. Nada de coronas, ¡sea!; |>ero 
siempre, en la vida y  en la muerte, muchas flo
res, muchas lilas, rosas y  violetas, sobre todo. 
¡Cuántas nos trae Mayol

— Conocí aunaencantadora actrizfraneesaque 
de jovencita fué florista, y sólo vendía violetas. 
Después, en sus noches de triunfo, se vió .siem
pre obsequiada con intinidad de gardenias y  ca
melias que nunca lograron causarle igual emo
ción, por lo profunda, que la que sentía ante un 
ramito de violetas, recordando afana cuando 
ella al ofrecerlo, gritaba: Fleurissez-vnus. ines- 
dames. Y  acaso echaba de menos la celebrada 
comedianta no seguii siendo la ramilletera de 
quince primaveras.

— Rachel, ia gran trágica Rachel, que habla 
sido no florista del faubourg, pero si cantante 
callejera, era apasionada por las flores, especial
mente por las violetas. Dejaba a María Duples- 
■ sis las camelias ipie Dumas hijo había de inmor
talizar. L̂ na noche, en un gran baile de artistas 
dramáticos, donde las más lindas actrices de su 
tiempo, Alicia O zy, Eugenia Doche, etc., ha
bían hecho ostentación de lujosas vestimentas y 
soberbias joyas, la Rachel se presentó con un 
sencillo traje blanco adornado de. violetas de 
Parma, naturales; y  esta aparición de la gran 
trágica asi ataviada, fué el acontecimiento, el 
atractivo de aquella noche. Ni una joya; flores, 
nada más que flores. Verdad que Rachel era Ra
chel; Fedra con bata hubiera sido siempre Fedra.

— Héme ya sali.sfecha porque brotan los casta
ños. Mis nietos me han regalado un manojo de 
primaveras. ¡ Qué poder el de las flores! El ramo 
más modesto nos rejuvenece, nos reanima, nos 
traslada a tiempos pasados, y  nos emociona 
como a la gran actriz aquellos ramitos de viole
tas... Las flores están intimamente unidas a to
dos los acontecimientos de la vida. Sin duda 
por esto hemos querido honrar siempre los días 
más señalados de nuestra existencia guardando 
con amor, con llanto o con re.speto (.según...J> 
alguna flor cogida o recibida en fecha memora
ble... Flor que se aja entre las hojas de algún 
libro, o dentro de alguna cajita... Y transcu
rrido cierto tiempo, volveremos a verla ya com
pletamente mustia, quizá como el recuerdo mis
mo... La pobre perdió su perfume. Es el espectro 
de un sentimiento. Duerme en el lib reo  en el 
cofrecillo, como una muerta en su tumba. Pem 
ese mismo fantasma de rosa, de violeta, de jaz
mín o de nardo, logrará hacernos revivir horas 
que fueron.

—En'lín, ia primavera renace briiidáitdonos 
flores lozanas, que se ajarán al iguafde las otras 
La humanidad pasa... Mayo vuelve... La prima
vera es siempre joven... ¿Pero si no hubiésemos 
tenido invierno, podríamos vitorear con toda el 
alma la llegada de Mayo?

Copio, y no sigo.
Únicamente me atreveré a precíntalos, lec

turas;
— Si asi se expresa una viejecita, ¿qué dirá 

una jovencita, qué dirá...?

S a l o m é  N ú ñ e z  y  'I 'o p e t b
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